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LA FACULTAD. 

P R I M E R A \ 0 . 

• En el próximo mes de Marzo se 
sorteará olr.i caja de instrumentos, 
valor de (300 reales. 

Filosofía médica. 
Hipócrates. 

Desde el momento en que los filósofos 
griegos no se contentaron con los geroglí-
licos, s ímbolos, alegorías y misterios para 
darse razón de lo creado ó sea del universo; 
desde el momento en (pie graduaron de igual 
naturaleza las hechuras de los sacerdotes y 
las fábulas de los poe t a s ; hubo de empezarse 
á s e D t i r en todas l as ciencias á la sazón co­
nocidas esa fermentación irresistible , esc 
movimiento de agitación inevitable, por. me­
dio del cual se realiza todo progreso y se 
anuncia d e s d e lejos lo que ha de terminar 
por una revolución completa. En cuanto d i ­
jeron los filósofos, el universo tiene una cau­
sa, todas las c o s a s tienen principios que son 
sus leyes y los determinaron, ya no hubo. 
Bable especial q u e no dijese igualmente, pues 
los fenómenos, l o s hechos propios de mi ra­
mo también tendrán esos principios, tanto 
mas cuanto que en (a infancia do los cono­
cimientos bullíanos, ya por la proximidad de 

u tronco ú origen, ya por la reducción ó es­
casez de sus hechos, era bastante la inteli­
gencia dól individuo para ser enciclopédico. 
Hasta la aparición de los filósofos los médicos 
eran ministros de l o s d i o s e s en las explica­
ciones y en la práctica. ¿Tú estas enfermo? 
lias irritado a l dios, til enfermedad es la es-
presiou de su cólera , la realización de su 
voluntad. ¿Quieres curarte ? lias de aplacar 

esa cólera , has de hacer que el dios revo­
que su determinación airada. V e n , pues, al 
templo, mortifícate , practica lo que el rito 
ordena, sujétate á sus prácticas y serás sa­
nado. 

Para que los enfermos tuvieran fé en esas 
prácticas era necesario que ciertas aparien­
cias de su eficacia les diesen alguna convic­
ción. Esta necesidad era conocida de los sa­
cerdotes , y como eran los mas sabios de sus 
días, después de algún tiempo de esas cere­
monias, algo recogerían de las mismas que 
no desdeñaría un médico de nuestros tiem­
pos para tratar á sus enfermos. Todo lo que 
consideramos hoy dia de ventajoso en los 
viajes, en la mudanza de los paisajes y los 
climas, en los aires de los montes y los bos­
ques , en los jardines y aguas minerales, en 
la abstinencia y el buen r ég imen , en ciertas 
impresiones., en fin, ya físicas ya morales 
que tanto modifican los vuelos de nuestra 
imaginación, ¿por ventura no se encontraba 
realmente en el templo de Ci lene, en la 
Elida, situado en el cabo de Hirminia , co­
marca <lel Peloponeso la mas r isueña y mas 
fértil; en el de Epidauro , vecino de la mar y 
rodeado de colinas con bosques por pena­
chos ; en el de Las colocado en la cúspide 
del 11 io cerca del golfo de Laconia y no lejos 
de la corriente del Esmino , célebre por sus 
aguas cristalinas y salubres; en el deMegaló-
polis de la Arcadia metido en un bosque sagra­
do en la pendiente oriental do la montaña, 
en el de Esculapio ó de Corona, por último, 
sobre el golfo de Mesenia y cercano á la fuen­
te de Platea que tantas curaciones realizó:' 

Concíbese fácilmente con esta sola indica­
ción que de esos tratamientos místicos ó re­
ligiosos habia de nacer forzosamente una 
suma de hechos que no abandonaría el filo­

sofo , al hacer la división de la religión y de 
la ciencia, á la esclusiva práctica del tem­
plo. Los resultados de la higiene no eran mis­
terios ni s ímbolos; estos encubrían aquellos 
para que el sacerdote poseyese mas arraiga­
da la confianza de las gentes; pero el sabio, 
que no era ministro, supo acertadamente 
despojar los resultados de los aparatos m í s ­
ticos y formar con ellos una base para el 
arte. Sin esto, la medicina hubiera muerto, 
al desplomarse los templos del paganismo. 

Y nótese bien la graduación de ese progre­
so , de esa degeneración del carácter religio­
so en filosófico; primero en la profesión y 
luego en sus principios. Los médicos que 
antes eran sacerdotes dejan de serlo ; pero 
todavía no son como los demás individuos 
de la sociedad; antes de confundirse con to­
das las demás clases, forman una especie de 
familia, una especie de comunidad que lleva 
un nombre; se los designa con el sobrenom­
bre de Asclepiades. Todavía no se hacen res­
petar tan solo por su ciencia y sus talentos. 
Puesto que , como los sacerdotes, forman, 
aunque sin serlo, una corporac ión , han de 
influir en los ánimos con cierto prestigio he­
redado : asi los llaman descendientes de E s ­
culapio ; Ies dan origen divino. Estos A s c l e ­
piades salen luego de los Asclepiones ó sea 
de los.templos, y forman escuelas, estable­
cimientos profanos, donde la ciencia se ense­
ña y practica sin intervención ninguna de los 
dioses; de otra suerte no habria para qué 
salirse de los templos. Sin embargo, tras­
cur r i rá largo tiempo, durante el cual seguirá 
la profesión como vinculada en la comunidad, 
y los célebres maestros serán tenidos cuan­
do no ya por semidioses, por descendientes 
de estos. Importadas del Egipto todas las 
bases de la sociedad griega, algo se habia de 

m í . Tampoco hubiese pensado en trasladarme á la ca ­
pi tal del principado; los gastos eran mayores en ella Y 
yo no tenia seguridad de encontrar allí mis medios de 
subsistencia. Mas por una parte la clase de conocimien­
tos que en la universidad aprendí y las instancias de un 
amigo, tan infeliz como y o , me resolvieron á partir 
E ra cierto que habia estudiado cuatro años de i n s t i l a ­
ciones; que me habian esplicado todos los ramos del 
arte, que yo los sabia mejor por lo que habia leído que 
por las esplicaciones del c a t e d r á t i c o ; pero yo no sabia 
ana tomía , no habia visto en m i vida un cadáver , ni un 
órgano disecado; no habia visto un enfermo . ni una 
sustancia medicamentosa; en t é rminos que me aver­
gonzaba de decir en cualquier parle que ya estaba con­
cluyendo la medicina. Vámonus á Barcelona, me decia 
mi amigo , al l i foguiremos los esludios clínicos en sus 
grandes hospitales; allí lo veremos todo; allí nos for­
maremos bajo, las huellas de práct icos de nota. Allí se. 
argumenta menos; allí no gritan los ergotistaspero se 
aprende mas de medicina. 

E ra por el mes de octubre de 1800 cuando l legué á 
Barcelona desprovisto de todo menos de mis grandes 
esperanzas é ilusiones. En la capital hay gente r i ca , 
me decia , y siquiera de maestro de a lgún hijo de f a ­
mi l i a acomodada, mucho será que yo no entre en c l -
guna casa. E n efecto , en una posada de no sé q u é c a ­
lle , muy apartada del centro de la c i udad , leí en el 
diario de Barcelona que deseando una familia d i s t in ­
guida encontrar un estudiante adelantado en su carre­
ra para encargarse de la educación de un muchacho de 
diez a ñ o s , daba las señas de la casa j las condiciones 

Folletín. 

BIOGRAFÍA DE UN MEDICO 

C A P I T U L O VI I (1). 

F e l i z e n c u e n t r o . 

Si te has quedado, benévolo lector, con alguna c u ­
riosidad ó deseo de saber lo que me refirió el doctor al 
dia siguiente de nuestra ú l t ima entrevista, te llevas 
chasco, el mismo chasco que me llevé yo a su tiempo. 
H i hombre no pareció ni al dia siguiente, ni el otro. ni 
el otro; m un billete siquiera vino á darme ra/.on de su 
taita de palabra. Por mi parle yo tampoco le b u s q u é v 
ciertos asuntos mios. esclusivainenlc inios, que poco te 
impor ta r í a saber , me hicieron olvidar por unos cuan­
tos días de la historia de mi médico . Un mes después 
de nuestra platica, le encontré por casualidad al volver 
una esquina y me dio mil satisfacciones, entre las que 
figurabani un catarro, un ataque de r euma , ocupa­
ciones indispensables y otras escusas ó razones por el 
estilo. La mejor palabra que me dijo fué que , si nos 
íbamos 4 dar una vuelta por el retiro, me ¡ría contando 

ft) Esta novela original del üinncTon D F R S T H 
mniomco , se empezó á publicar en el mím. -2. * 

lo que faltaba para enlazar los hechos desde la derrota 
de Tarrega hasta la primera nota que seguia en la c a ­
ja de car tón . Acepté su oferta, me tomó el brazo y nos 
bajamos hacia el prado anudando el doctor c lh i lo de su 
historia de esta suerte. 

«A la manera de los soldados que van acudiendo des­
pués de una derrota completa á su cuartel general, asi 
fuimos todos pareciendo en la posada de uno en uno, 
contándonos los palos que h a b í a m o s recibido, y exa ­
minándonos los cardenales y chichones que nos queda­
ban como sello de las caricias de aquellos b á i b a r o s . 
Escusado es decir que escarmentados de esta suerte, 
nuestra única é irrevocable resolución fué volvernos al 
amanecer á Ccrvcra y no pensar mas en la tuna, deter­
minando sin embargo el que no habia de i r a Ccrvera 
n ingún mozo de Tár rcga sin ser apaleado por nosotros -

Satisfechos con esta resolución de venganza, regresa­
mos á la Universidad donde permanec í pocos dias. Uno 
de mis c o m p a ñ e r o s , hijo de un pueblo de la costa de L e ­
vante, se me llevó consigo á su casa, y fui en ella r ec i ­
bido como otro de la famil ia . 

»No tengo que referirle á V . nada que valga la pena 
desde estos dias hasta mi marcha á Barcelona. Ya sabe 
V . por lo que ha leido, mi género de vida, mis ocupa­
ciones y recursos; durante los cuatro años que cu r sé 
en Ccrvera la medicina, tuve que sufrir m i l privaciones 
y ganarme la subsistencia al t ravés de cien d i f icu l ta ­
des. Hub ié ramc arrepentido de haber seguido mí ca r ­
rera á no alentarme la esperanza de que tenia un t é r ­
mino , y al ver en este, al trasluz del prisma de todas 
mis ilusiones, una era de bonanza y de placeres para 



asemejar á la ley que había en Menfis sobre 
tener los hijos la obligación de adoptar la 
profesión de sus padres. Los hijos y los yer­
nos de los médicos griegos también son m é ­
dicos. E l carácter esencialmente teocrático 
de los tiempos trascurridos, aunque haya 
pasado como un cometa, todavía arroja como 
estos astros sobre la generación actual su 
larga cola; todo lo que sobresale, todo lo que 
descuella mucho es considerado de origen 
divino; la apoteosis está todavía en los ins­
tintos sociales del pueblo griego ; cuanto mas 
célebre se haga un profesor tanto mas se di­
vinizará su genealogía. Hipócrates alcanza 
tiempos muy filosóficos; sin embargo, le 
dan por descendiente de Esculapio por su 
padre y de Hércules por su madre. 

Visto como anduvo degenerando la profe­
sión en cuanto á la categoría, en cuanto á la 
representación social, veamos ahora su mis­
ma degeneración en cuanto á los principios, 
en cuanto á la doctrina. 

Beneficencia publica. 
— 

Consideramos muv del caso dar á nues­
tros lectores un estracto ó idea general del 
reglamento de hospitales que ha elevado al 
gobierno la junta municipal de beneficencia 
de esta corte. Deseosos de ocuparnos luego 
con toda detención en este reglamento, nos 
parece que cumpliremos mejor nuestro pro­
pósito, esponiendo antes las principales ba­
ses del mencionado proyecto. 

Precede al reglamento una esposicion, en 
la cual manifiesta la junta el objeto y senti­
mientos que la han guiado en tan importante 
tarca. No desconociendo el brillante estado 
en que la medicina española se hallaba en 
tiempos afortunados, y observándola en los 
presentes sin carácter propio y nacional, sin 
noble independencia, quiso contribuir por 
todos los medios d ennoblecerla y elevarla 
para bien de los pobres enfermos encomenda­
rlos á .'ti salud y filantropía. Tales son las 
palabras de la junta. A fin de realizar ta­
maña empresa, continúa, era ante todo ne­
cesario no perder de vista que la medicina 
verdadera, la que tantos bienes tiene reserva­
dos para los pueblos, es la medicina de O B S E R ­
V A C I O N R A C I O N A L ; la que se funda en la E S -

PERIENCtA FILOSÓFICA. Dl i TODOS LOS SIftLOS. 
Después de graduar de medicina falsa la que 
estriba en teorías brillantes y seductoras , y 
los sistemas absurdos , sigue un notable pár­
rafo acerca del cual llamamos muy particu-

del candidato. Leer el aviso y trasladarme á esta casa 
todo fué uno. lira la casa de un ba rón , y me recibió 
una especie de mayordomo; el cual por no poderle de­
cir quién abonaría mi conducta, iba ya adarme con la 
puerta en los hocicos. Quiso mi buena estrella que en 
este momento subiese, un caballero acompañado de 
una señorita pál ida, enflaquecida, pero l indísima y se­
ductora. Yo le reconocí al instante, y el corazón se 
me puso tumultuoso; estuve por apelar á ese caballe­
ro para que él respondiese por mí ; mas una considera­
ción muy justa me detuvo; temí que la erísis termina­
se en mal . E l caballero me miró y se paró; clavóme la 
•vista con mas intención y luego se dirigió al mayordo­
mo, diciéndole íí media voz: ¿quién es este mozo; qué 
quiere? Contestóle aquel y entonces el m a r q u é s , pues 
era en efecto el de T á r r e g a . me dijo con dulzura. 

Seria Y . un joven que hace unos tres años vino á 
encontrarme en mi casa de Tárrega con motivo de cier­
to asunto. 

—Si señor , le respondí, lleno de agitación; sí señor, 
soy aquel estudiante á quien tuvo V . E . la bondad de 
prbtejer cuando.. . . 

— Y a . y a , repuso el m a r q u é s temiendo que no dije­
se algo desfavorable. Conozco á este muchacho, m a ­
yordomo; es el que mas conviene á la baronesa; es una 
estélente adquisición ; si ella no le quiere, le tomo yo.» 

Figúrese V . cómo me sallaría el corazón de gozo; ni 
acerté en darle las gracias; mi turbación fué tanta que 
estuve lo mas torpe posible. E l mayordomo me hizo 
entrar, y á los tres minutos ya estaba en un gabinete 
ricamente amueblado sufriendo las miradas y pregun-

larmente la atención de nuestros lectores: 
«Stendo la observación numerosa, concien­
zuda y filosófica el fundamento de la sólida 
medicina, y estando demostrado por la expe­
riencia nacional y estrangera, por la razón 
y la autoridad que T A N SOLO E N LOS G R A N D E S 
HOSPITALES ES D A D O P L A N T E A R L A , l a COini-
sion intentó empeazar la reforma de la parte 
sanitaria de la beneficencia por la de hospita­
les ya que los nuestros carecen de la perfec­
ción al intento apetecida.» Lo restante de la 
esposicion se reduce á csplicarel por que de 
algunas disposiciones. 

E l proyecto de reglamento es bastante vo­
luminoso. Está dividido en capítulos y a r t í ­
culos; tiene 15 de los primeros y 5J9 de los 
últimos. 

En el capítulo 1.° se trata de los hospita­
les, su número y destino y de la distribución 
de los enfermos. Los hospitales son: el ge­
neral, el de venéreo y afecciones cutáneas, 
el de Inválidos de uno y otro sexo , el de ni­
ños , el de locos y la casa de maternidad. Si 
los fondos lo permiten se establecerá uno de 
convalecencia. Quedan cstinguidas las enfer­
merías particulares. 

La enfermería del hospital general se d i ­
vide en departamento de hombres y muge-
res, y ambos en sección de medicina y en 
sección de cirugía. Las demás enfermerías 
tienen una división análoga. Las salas do 
medicina y las de cirugía están clasificadas 
por la naturaleza de las enfermedades. En la 
casa de maternidad no se admitirá á las 
embarazadas ilegítimas hasta los siete meses, 
y á las pobres de legítimo embarazo hasta 
los nueve á no ser que hubiese accidentes 
graves. L a casa de maternidad se destinará 
para escuela práctica de obstetricia, donde se 
enseñará á las alumnos parteras. E l profesor 
de este establecimiento será el catedrático 
de las parteras ; las comadres serán exami­
nadas para ejercer la obstetricia por los que 
este ramo enseñan en la facultad de medi­
cina y el profesor de la maternidad. 

Los enfermos que estando en una sala 
contraigan una enfermedad correspondiente 
á otra sala, serán trasladados á esta. Los fa­
cultativos están autorizados para hacer tras­
ladar á los enfermos de una á otra sala, 
siempre que juzguen que su enfermedad no 
corresponda á la que ellos cuidan. E l ins­
pector dirime las contiendas. Una cosa aná­
loga se consigna para la traslación de un es­
tablecimiento á otro. 

Para cada profesor se le señala de 50 á 70 
camas. 

E l capítulo2.»está destinado á la admisión y 

tas encantadoras de. una señora que ya rayaba á loscua-
renla, pero cuya gracia y coqueter ía la permit ían figu­
rar aun en las tertulias con envidia de las bellezas jó -
venes.- Repuesto ya de mis primeras impresiones hu­
be de agradar á la baronesa por mi figura y la discre­
ción de mis respuestas, y desde aquel momento quedé 
instalado en la casa; mis obligaciones eran enseñar la 
gramática castellana á un muchacho y acompañar le á 
pasco los domingos y dias restivos. I'or elfo se me daba 
habitación y comida. listaba en un paraíso. Me alojé, 
empecé mis estudios clínicos y mis tareas pedagógicas! 
E l chico, mi E m i l i o , era un alcornoque pero travieso 
como un diablo. l ira para desacreditar al maestro mas 
apto y mas diligente. Nunca estudiaba, y asi que le re­
ñía , echaba á llorar, dando chillidos atroces que revol­
vían la casa. Acudían las doncellas y lacayos- acudia 
la baronesa y concluía siempre la función dando la 
culpa al maestro. Ya me llegué á indignar contra l a -
mana injustvcia, y enseñándome temprano el mundo 
que quien mas cclo.dcsplega para servir á ciertas gen­
tes peor librado sale; resolví buscarme mejor coloca­
ción en otra parte. 

Cierta tarde, en que acababa de tener lugar una de 
estas escenas, un lacayo me trajo un billete: era del 
marques, y me encarecía que fuese á su casa á la hora 
en que yo saliese á paseo. No me hice esperar, tomé el 
sombrero y en pocos minutos me tuvo ya el m a r q u é s 
a su disposición. 1 

Lo que este caballero queria, lo que entre nosotros 
paso y lo demás que fué siguiendo, lo tiene V . va en 
las notas de la caja: por lo tanto no hay necesidad de 

estancia de los enfermos en los hospitales, y 
en él se señalan los requisitos y documentos 
que han de tener y presentar los enfermos 
según sus circunstancias. Los facultativos 
son los únicos que podrán imponer castigos 
de dietas y cama á los enfermos. E l director 
adopta medidas en casos de gravedad. 

E l capítulo 3." trata de los facultativos, 
su n ú m e r o , clasificación y sueldo. Los fa­
cultativos divididos en dos secciones, una de 
medicina y otra de cirugía, forman una co 
potación que os presidida por un inspec' 
del servicio sanitario, lista corporación se 
compone de 36 individuos en estos término 1 

un inspector facultativo, 9 médicos y 7 
rujanos de número para el hospital nfitt 
un médico y un cirujano para el de incu 
bles; •> cirujanos para el de venéreo y afec­
ciones cutáneas ; un médico y un cirujatr 
para la inclusa y hospital de niños; un 
inadron para la casa de maternidad y 
profesor médico-cirujano para el hospital de 
locos; 6 profesores supernumerarios, 3 mé­
dicos y otros ;i cirujanos, y ademas 5 pro­
fesores internos do los hospitales. El ins­
pector disfrutará el sueldo de 1 V.OOO rea­
tes. E l 1." y 2." numerario el de 12,000, 
los 3 . ° , \.° y 5.» de 10,000, los demás de 8,000 
y los internos de 1,W0. Los supernumera­
rios no tendrán sueldo, pero gozarán el 
de 4,000 rs. si desempeñan comisiones , y el 
de fi,000 si se encargan de algún hospital ó 
sala. 

E l capítulo trata del nombramiento de 
dichos profesores. 

En la corporación se ingresa en calidad de 
supernumerario por oposición. Los oposito­
res deben ser doctores ó licenciados al me­
nos en la facultad para que se haga oposi­
ción. Los doctores son preferidos en igual­
dad de circunstancias. Los censores son 
cinco mitad de los facultativos de beneficen­
cia; mitad de los que la junta designe. Lns 
ejercicios son tres actos parecidos á lo de 
costumbre. 

El capítulo 5." so ocupa en las facultades, 
obligaciones y cargos de los profesores nu­
merarios y supernumerarios. 

El 6.» en las instituciones, licencias y ju­
bilaciones. Los decanos sustituyen al ins­
pector y gozan á la sazón de 13,000 rs.; tam­
bién se aníllenla el sueldo de todos los que 
sustituyen, rebajándolo del sustituido , y si 
la sustitución dura dos años se le dá de baja 
ó jubila. Para ausentarse de Madrid hay que 
pedir permiso á la junta. Para la jubilación1 

se necesita estar imposibilitado. 
E l capitulo 7." trata de las efemérides y 

que yo se lo cuente lí V . ; V . lo h a b r á ' leído. 
—Ño señor ; leído con Inda la atención no por cierto; 

salpicado para satisfacer mi curiosidad ya es otra cosa; 
sin embargo, no digo esto para que se moleste V . s i ­
guiendo el hilo de su amena nar rac ión . 

—Si yo lo hago con mucho gusto; me hasta que en-
cuentre V . interés en esta biografía para ello. Pero que 
es lo (fue estoy viendo? Bien dice el refrán, que en ha­
blando del ruin da Roma luego asoma. Ve V . esc vie-
jecito octogenario que baja de aquel coche seguido de 
una niña . 

— Si señor . 
_—Es el m a r q u é s de Tárrega y su nietecita de quince 

años . Venga V . que quiero que conozca V . á esa fa­
mi l ia .» 

Bastaba saber que ese caballero figuraba en la his­
toria del doctor, cu los t é rminos que el lector ha visto, 
para que me lisonjease la oferta que se acababa de 
hacerme. Hubiera deseado que el méd ico contase* 
antes como se anudaron sus relaciones con el marqué-
con la confianza que de los ú l t imos hechos se de­
d u c í a ; mas habiéndome dicho que ya estaba la con­
t inuación en las notas de la caja, me hice el cargo de 
que en cuanto me dejase, me iria volando á mi caso 
para devorar inedia dotena de pliegos. Es ocioso que 
te refiera, lector, nuestro encuentro; n ó v a l e la pena; 
el m a r q u é s ya chocheaba; paseó un poco con nosotros; 
subióse luego al coche con el médico y su nieta, y J° 
me fui á satisfacer rai deseo. Vas á saber lo que quería 
el m a r q u é s del estudiante á quien tal mal había tratado-
cuando lo del curandero. 
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estadística médica acompañando vanos mo­
delos relativos á las hojas de entrada , ob­
servación clínica, cuadro estadístico de sa­
lidas, curso de la enfermería , observatorio 
meteorológico y cuadro estadístico de las 
edades. Entre los pormenores de este capí­
tulo encontramos el pensamiento de la pu­
blicación de una. gaceta ó crónica de los 
hospitales, donde se publicarán las efemé­
rides y resultados estadísticos. 

E l capítulo 8." trata del nombramiento y 
ohligaciones de profesores internos. El nom­
bramiento es por oposición que consiste en 
un solo acto, un caso misto de medicina y 
cirugía. Pueden optar á esta plaza clínicos y 
profesores. Sus obligaciones son hacer las 
veces de profesores supernumerarios, y sus 
cargos vigilar el servicio sanitario y dar 
guardias, llevando libros. 

• E l capítulo 0 ." establece la disciplina de 
los profesores. Todos están sujetos al ins­
pector. Cada facultativo ademas es subdito 
del director de su establecimiento. Quedan 
suspensos de sus sueldos los que falten al 
cumplimiento de sus deberes y los que pre­
senten trabajos malos á juicio de una junta 
de censura. 

E l capitulo 10 se ocupa en los clínicos y 
practicantes. Se obtiene esta plaza por opo­
sición y la junta los nombra. Los aspirantes 
han de ser alumnos del 7.° año. Podrán se­
guir desempeñando este destino hasta un 
año después de concluida su carrera. Se des­
tina uno ¡tara cada 70 enfermos; en algunos 
establecimientos uno para cada 100. Hay prac­
ticantes de número y supernumerarios. Dos 
de número para cada sala de 41) á 70 enfer­
mos ; los supernumerarios serán 4 para ca­
da sala. 

E l capítulo 11 se ocupa de los premios 
que se darán á los clínicos y practicantes 
que sobresalgan en el buen desempeño de 
sus cargos, los que consistirán en medallas 
de oro. 

E l capitulo 12 trata del aparato general 
de los instrumentos, vendajes .y apositos. 

E l i") de la cura y consulta pública en los 
hospitales generales. 

E l 1 í- establece varias disposiciones para 
todos los hospitales en general y para algu­
nos de ellos en particular relativos al aseo, 
el cumplimiento de todo lo prevenido, etc. 

Por úl t imo, el 15 está destinado á consig­
nar ciertas disposiciones transitorias, cuya 
tendencia es armonizar el estado actual de los 
profesores con lo establecido en el proyec­
to , obligando á alguno de ellos á hacer opo­
siciones para conservar sus plazas con las 
prerrogativas que les dá dicho proyecto. A l ­
gunas de estas oposiciones solo pueden ha­
cerlas los facultativos que ocupan actualmen­
te destinos en beneficencia. Estas disposicio­
nes transitorias se refieren también á la ofi­
cina de farmacia, al gefe y á los practican­
tes farmacéuticos , á los mozos , etc. 

Tal es el proyecto en globo. Nuestros lec­
tores comprenderán que para incluirle en 
un artículo de periódico no hemos podido 
ser mas estensos. Hemos indicado lo pr in­
cipal y lo que basta para ocupar la atención 
de nuestros lectores en algún artículo c r í ­
tico sobre la misma materia. Con obras 
castas y cargadas de pormenores no es po­
sible proceder de otra manera, como se 
quiera evitar el cansancio y el fastidio del 
lector. 

; Medicina legal 
pi'áctSca. . 

M u e r t e de l a ¡Harin ISoiiamot. 
{Estrado de la acusación fiscal. Féase el U n i -

versal del 11 de enero de este año.) 
María Bonamot , de 25 á 30 a ñ o s de e d a d , c o n -

trajo relaciones superficiales; en casa de una tal 
G a r r i g u é s , con P i l a r C a m p é , bija de Po lon ia C o r t é s 
y don A g u s t í n C a m p é : estas relaciones databan 

de 1843 y basta el 25 de mayo del 44 se vieron po-
cas veces en casa de la G a r r i g u é s , nunca eh casa de 
la B o n a m o t , r.i en la de P i l a r . | i | ,25 d e n i a i o de 
184 4 se p r e s e n t ó la P i l a r en casa de l a M a r í a á las 
once de la m a ñ a n a para i r á merendar al c a m p o ; 
res is t íase la Bonamot ya por encontrarse en la 
cama t o d a v í a , ya por estar el d ia l luv ioso ; su resis­
tencia fue vencida con b á l a g o s y c a r i ñ o s ; se levan­
tó y vis t ió , y queriendo desayunarse, se lo i m p i d i ó 
la P i l a r , d ic ieudoque lo bar ian eu su casa: subieron 
en un coebeque P i l a r babia t ra ido, y se t rasladaron 
á la h a b i t a c i ó n de la C a m p é , calle del Infante. O c u » 
padas a l g ú n t iempo en cosas insignificantes y en re­
visar lo que babia traido Po lon ia Co r t é s pa ra la me­
r ienda , a lmorzaron unos pollos , unos pasteli l los, 
fresas aderezadas con v ino y a z ú c a r y vinos^ de 
T i n t i l l a y Jerez. L a salida al campo se s u s p e n d i ó en 
v i r l u d del mal t iempo ; pues seguia l loviendo y á 
los pocos ralos la Marieta se s i n t i ó mala con dolor 
de cabeza y f r ió , se acos tó en la alcoba pr inc ipa l y 
la P i l a r la eclió una manta enc ima . A g r á v e s e l a en­
fermedad r á p i d a m e n t e y sobrevinieron v ó m i t o s , 
los que siendo de sangre al decir de la P i l a r , se fue 
por el facultat ivo P . á quien no se e n c o n t r ó en dife­
rentes partes. Entretanto a c u d i ó el escribano D . A . S . 
avisado por la Po lon ia Co r t é s para que autorizase 
una d i spos ic ión testamentaria , la cua l tuvo efecto 
al anochecieren un cuarto in ter ior de la casa, s in que 
n inguno de los testigos, n i e l escribano, ante quien 
se o t o r g ó la d e c l a r a c i ó n de pobre, conocieran á la 
tes tadora , resultando de aquella que Mar ía B o n a -
mot i n s t i t u í a por ú n i c a y universa l heredera á P i ­
lar C a m p é . Be t i rados los testigos y e l e sc r ibano , 
sobre las nueve de la noche se p r e s e n t ó el m e d i ­
có P.; por human idad convino en v e r á M a r í a , pues­
to que otro la as is t ía y la p resc r ib ió algo. E l doctor 
D . la vio t a m b i é n á las once de la noche y la r ece tó 
lo que le pa rec ió conveniente quedando en verla a l 
siguiente d ia . 

L o s criados de la B o n a m o t , viendo que tardaba 
en venir , fueron á buscar la en casa de la P i l a r y se 
la negaron s in abrir les la puerta. U n o de ellos al 
marcharse e n c o n t r ó á la P i l a r cpie volv ía de la bo-
t ica , y supo que su s e ñ o r a estaba rnala, pero no se 
la permit ieron ver por haberlo asi encargado, d i je­
ron , los facul tat ivos. U u o s amigos de la enferma 
fueron con el ce l ado ra l a u n a de la noche a v e r i a , 
pero no pudieron conseguir lo , pues solo e n t r ó el 
celador. A m a n e c i ó y a g r a v ó s e de tal suerte el mal 
d é l a B o n a m o t , que á las tres era ya c a d á v e r . De 
las deposiciones de los testigos deduce el fiscal que 
la P i l a r fue la que metida en una cama diferente 
de la en que estaba la Bonamot se i n s t i t u y ó a s í 
misma heredera, f u n d á n d o s e ya en que no eran 
amigas la Bonamot y P i l a r , que no congeniaban, 
que aquella babia d icho que nunca baria testamen­
to, ya en que esta no justifica donde estaba cuando 
aquel se h izo . 

Habiendo l lamado la a t e n c i ó n de la autor idad 
este caso por dar sospechas de un envenenamiento, 
el s e ñ o r juez de pr imera ins tancia del P rado , de 
M a d r i d , don Ben i to Serrano y A l i a g a , se t r a s l a d ó 
a la casa doude babia muerto la B o n a m o t , y dis­
puso que procedieran al reconocimiento del c a d á ­
ver y cuanto le rodeaban los profesores don J u a n 
Drument , d o n Aguedo P i m l l a , don M a n u e l G u e r ­
rero, don Bafael S a u r a , don Pedro M a t a , don Fe r ­
nando la O r d e n , don Tomas C o r r a l y don Juan P o u , 
los cuales reunidos en efecto pasado el medio dia 
del 26 de d icho mes, á presencia del t r ibuna l y pre­
via su a u t o r i z a c i ó n , empezaron las di l igencias que en 
tales casos previene el arte. L a copia de l a declara­
c ión dada por dichos s e ñ o r e s esp l ica rá mejor de lo 
que [ p u d i é r a m o s hacerlo los hechos c ient í f icos de 
este notable caso. 

Parte pintoresca. 

L o s animales orno ya dlfcímos' en otro n u t n é r í 

se dividen en ver tebrados, m o l u s c o s , ar t iculados y 
zoófi tos. E l a n i m a l que representamos boy , q u e es 
la t a r á n t u l a , pertenece á la tercera c l a s e , á la de 
los art iculados. L o s ar t iculados s e s u b d i v i d e n en 
insectos, aracnideos, c r u s t á c e o s y a n é l i d o s . L a t a ­
r á n t u l a pertenece á los aracnideos pu lmona les , ara-; 
ñ a s vagamundas , g é n e r o ticosa de Cuvie r . L a ta ­
r á n t u l a se l lama asi por ser m u y c o m ú n en Ta ren -
t o , c iudad de Italia -..este a n i m a l se dis t ingue de 
las otras a r a ñ a s : 1.° Por tener ocho ojos desiguales 
formando un p a r a l e l ó g r a m o : 2 .° Por tener las m a n ­
d í b u l a s mas altas que largas y ensanchadas hacia 
el m e d i o ; 3 .° Por sus patas alargadas y fuertes en 
n ú m e r o de 8 ; las de a t r á s son las mas largas , des-
pues las de delante ; los dos pares de en medio son 
casi i gua l e s , aunque el posterior es un poquito mas 
c o r t o : 4 . ° Por tener el pecho a l a rgado , del cua l 
salen los tres pares de patas anteriores ; el posterior 
sale de la u n i ó n del pecho con el abdomen , que es 
ova lado: 5 ° Por tener dos manchas negras alarga­
das en la e spa lda , y seis en el dorso del abdomen 
dispuestas de dos en d o s , de las cuales las de en 
medio son mayores. E l ovario de la t a r á n t u l a es de 
unas cuatro l í n e a s y media de d i á m e t r o ; los hue-
vecillos qne contiene son amari l lentos y en n ú m e ­
ro de 600 ú 800 : nacen en agosto y se t i embre , y 
en cuanto nacen montan sobre el dorso de sus m a ­
dres , que las l levan á grandes distancias ; pract ica 
su h a b i t a c i ó n en lugares incul tos , b a ñ a d o s por e l 
sol y algo inc l inados ; la h a b i t a c i ó n es un agujero 
perpendicular a l p r inc ip io , se encorva d e s p u é s en 
á n g u l o obtuso para hacerse por ú l t i m o perpendicu­
lar ; la entrada y paredes de la h a b i t a c i ó n es tá for­
tificada por restos de plantas secas lubrif iadas con 
una especie de gluten m u y tenaz; la entrada del n ido 
la c ierran á ú l t i m o s del o t o ñ o para ocultarse basta 
la primavera que dispiertan d e s p u é s de u n s u e ñ o 
que ha durado todo el inv ie rno . 

L a picadura de la t a r á n t u l a en el verano v e n nues­
tros clunasesvenenosa, l legando á produci r la muer­
te si no se socorre á t iempo , d icen , con la m ú s i c a 
l lamada la tarantela. L a eficacia de la m ú s i c a para 
curar esta enfermedad ha de encontrar par t idar ios 
d e s p u é s de la o b s e r v a c i ó n de D . B a r t o l o m é P i n e r a , 
recogida en el Hosp i t a l general de esta c o r t e , y so» 
bre todo d e s p u é s de la interesante m o n o g r a f í a que 
sobre el ta rantul i smo p u b l i c ó en 1843 D . Car los 
M o s t r é y M a r z a l . D e s p u é s de la p u b l i c a c i ó n de este 
o p ú s c u l o han visto la l u z púb l i ca en los p e r i ó d i c o s 
de medicina de la eapi tal curaciones d é l a p icadura 
( l e l a t a r á n t u l a por medio de la m ú s i c a . E l veneno 
de la t a r á n t u l a es de los s é p t i c o s . Cauter izando i n -
mediatameute la parte her ida se evi tan sus r e su l ­
tados. 

L a planta que representa la figura A es el á r b o l 
del c a l é , que pertenecen la clase de las corisante-
r i a s , planta exó t i ca de la fami l i a de las rub i ácea s , 
á la cua l pertenecen t a m b i é n la h ipecacuana , la 
qu inqu ina , la canica y la goma qu ino . Los granos 
del café tostados , pulverizados y puestos en i n f u . 
siou proporcionan la bebida que generalmente se 
conoce con el nombre de café . Esta sustancia casi 
uo se conoc í a en la a n t i g ü e d a d , y su uso no se ha 
general izado hasta estos ú l t i m o s s ig los ; es o r ig ina ­
r ia del A f r i c a , de l alta E t iop ia ; de a q u í fué tras­
portada por los á r a b e s a las m á r g e n e s a s i á s t i c a s de l 
mar Bo jo , par t icularmente á lá prov inc ia de Y e ­
men , y aun mas especialmente á la v i l l a de M o k a , 
en cuyas c e r c a n í a s se cria el mejor café que se co • 
noce en el mundo . A fines del s iglo X Y l f los holan­
deses in t rodujeron SU cul tura en Ratnv'ia ; en 17 i o 
se e¡\v'uí un i>io tí? esta planta d&srb> •, • - > . - „ .' 
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Amsterdam, se cultivó en el jardin de esta ciudad 
v una de las nuevas plantas que se criaron fué en 
viada á Luis X I V ; se mult ipl icó en P a r í s , de a q u í 
se llevó á la Mart in ica , á todas las A n t i l l a s , a l 
nuevo continente v á toda la Amér ica con sus islas 
adyacentes, constituyendo en algunos de estos 
puntos un género de riqueza de bastante considera­
ción. De modo que el café tuvo origen en un punto 
del Africa casi despoblado ; d e s p u é s los musulma­
nes le introdujeron en la A r a b i a , y por ú l t i m o los 
europeos le lian llevado por todo el globo , in t ro­
duciendo su cultura particularmente en los países 
c á l i d o s , que es donde mejor se da . E l tronco del 
café es c i l indr ico , de 15 á 20 pies de altura , sus ra­
mas son un poco nudosas : sus hojas lanceoladas 
l i sas , de un verde subido ; sus frutos son unas ha 
vas carnosas, ovoideas, a l principio verdes, des­
pués rojas y por ú l t i m o negras, encerrando dos 
nueces cartilaginosas que contienen cada una uu 
grano convexo por fuera y plano por dentro cou un 
surco longi tudinal . Este árbol florece generalmente 
dos veces "por a ñ o , no habiendo casi in t e r rupc ión 
entre estas dos épocas , de modo que está casi s iem­
pre cargado de flores y de frutos; estos deben co­
gerse con cuidado á medida que van madurando. 
U n cocimiento fuerte de café tomado por la boca ó 
en lavativas es un escelente an t ído to del opio. 

Siguiendo en la idea de dar á conocer el sistema 
de vendajes de Mr . M a y o r , representamos en la an­
terior figura dos vendajes, uno para la cabeza y 
otro para el pecho. E l de la cabeza está hecho con 
el pañuelo t r iangular , cuya parte media se ha apli­
cado sobre la frente , y de los tres cabos que cons­
tituyen sns tres ángu los , uno se dirige por el vér ­
tice de delante a t rás a buscar el occipucio , donde 
encuentra á las otras dos que se cruzan en esta parte 
para venir á fijarse en la parte anterior. E l centro de 
este pañuelo lo podremos aplicar t amb ién en la 
parle posterior y en las laterales, según el punto 
donde queramos que obre con mas fuerza. E l ven­
daje frontal, elde Galeno, la fronda de la cabeza , el 
de T . para la misma , etc. , etc. pueden suplirse en 
casos de necesidad con el pañue lo t r i angula r , ya 
en la forma indicada , ya en la de corbata. 

E l vendaje del pecho es t ambién el mismo pañue lo 
cuyo centro está aplicado en la parte anterior, ine­
dia é inferior , y de sus tres á n g u l o s , dos se dir igen 
horizontalmente hacia a t rás hasta encontrarse en l i 
espina dorsal , á cuyo punto viene á parar el tercer 
cabo que se dirige por encima del hombro , fiján­
dose los tres en dicho punto por medio de nudos, 
alfileres, etc. Este pañuelo , asi ap l i cado , puede 
servir para sustituir al vendaje de cuerpo y a l esca­
pulario. 

Revista 
DE PERIODICOS ESTRANGEROS; 

Gaceta médica de París . 
, M r . Ylemenekx acaba de prestar un gran servicio 
a la Bélgica dictando sabias disposiciones que ya se 
han puesto en practica para evitar la p ropagac ión 
del mal venéreo. E n 2o de diciembre de 1842 M r . 
Seutin solicitó del minis t ro del in ter ior obtener dis­
posiciones legislativas propias pora restr ingir las 
enfermedades sifi l í t icas. Se n o m b r ó , en su conse­
cuencia , uua comis ión de la que formaba parte el 
inspector de sanidad mi l i ta r M r . Vlemiekv para que 

formase el reglamento sobre la p r o s t i t u c i ó n . E n el 
a ñ o 44 se adop tó un reglamento cuyas principales 
bases son las siguientes: P r imera . Las mugeres p u ­
blicas serán visitadas dos veces por semnna ; s e r á n 
sometidas á la misma formal idad las criadas de ser­
vicio y las matronas no casadas de menos de c i n ­
cuenta años de edad. Segunda. Estas visitas se ha­
rán por dos médicos inspectores : h a b r á ademas uu 
médico inspector contralor que ha rá una visita es-
traordinaria en épocas imprevistas, pero al menos 
cada quince dias. Tercera. Estos m é d i c o s tie­
nen 4,000 francos los dos primeros y 5000 el ter­
ce ro , de modo que pueden dedicarse « e l u s i v a m e n ­
te al cumpl imien to de estas obligaciones. Cuar ta . 
Eljnspuetor contralor se dir ige á todos los hospita­
les venéreos para que los gefes de estos establecí», 
mientes le den razón del nombre y domic i l io de la 
persona que ha infectado á sus enfermos , de loque 
se h a b r á n informado con a n t i c i p a c i ó n . Entonces 
hace que la policía ejecute las pesquisas necesarias. 
Qu in ta . Las mugeres que se sustraigan á las v i - n . i -
e s t án sujetas á sufrir las dobles por cada contraven­
c ión . Sesta. Las mugeres púb l i cas deben ebedecer 
las ordenes de los m é d i c o s . Los que las insulten 
se rán detenidos inmediatamente y conducidos ante 
un oficial de policía , pagando desde 5 á 15 fran­
cos de mul ta y sufriendo de I á 15 dias de cá rce l . 
Sé t ima . Las casas de p r o s t i t u c i ó n d e b e r á n tener: 
primero, un frasco con una so luc ión d e l e g í a de sosa 
á 35 .° en agua destilada ; segundo , otro de aceite 
fresco; y todo muy aseado: tercero, ademas toallas 
y palanganas con agua c la ra . 

Pero posteriormente á esto el mencionado ins­
pector ha pasado una c i rcu la r a l e jérc i to mandando 
que todo ind iv iduo reconocido venéreo sea inme­
diatamente interrogado por sus gefes y en seguida 
conducido al comisar io de policía de su cuartel para 
tomarle d e c l a r a c i ó n . Después pasa el comisar io al 
domic i l io de la muger acusada y la hace visitar : s i 
está afectada de venéreo se conduce al hospicio. Se 
dirige entonces un oficio al gefe de la c o m p a ñ í a del 
enfermo y al m é d i c o del hosp i t a l ; si el enlermo no 
presenta este d o c u m e n t ó s e le denuncia al coman­
dante de plaza. Para que todos los pueblos del reino-
puedan disfrutar de estos beneficios M r . Y l e m i n c k x 
establecejestas bases : pr imera , que n i n g ú n venéreo 
pueda ser curado en los cuarteles por ligera que sea 
su afección : segunda, que todo venéreo al entrar en 
el hospital sea interrogado acerca del nombre y do­
mic i l i o de la muger que sospecha l e b a t rasmit ido 
el mal : tercera , se impone una pena aflictiva á 
los eufermos que no quieran declarar lo manifesta­
do en la base an ter ior : lo mismo sucede rá con los 
que oculten ó retarden la d e c l a r a c i ó n de su m a l : 
cuar ta , está l ibre de toda pena el soldado que desde 
los primeros s í n t o m a s manifieste su enfermedad al 
méd ico del cuerpo á que pertenece. 

M r . V l e m i u k x s e propone ademas establecer que 
los soldados venéreos conserven su sueldo en el hos­
pital como si estuviesen heridos. Desea que queden 
abolidas ciertas privaciones y rigores d isc ip l inar ios 
que aun es tán en uso « n los hospitales mi l i tares 
contra los enfermos de es a clase. Por u l t i m o , quie­
re que no se imp ida á la tropa concur r i r á las casas 
publicas sometidas á las visitas m é d i c a s . 

A n a l e s universa les de medicina* 
Nueco método de analizar la sangre', por Mr. 

Polli.—El a n á l i s i s q u í m i c o que mas interesa al mé­
dico es aquel que le hace conocer la cant idad dife­
rente de fibrina, de a l b ú m i n a , de g l ó b u l o s ó crecor, 
de sales y de agua que contiene una sangre dada; 
pero es todav í a mas importante conocer el estado y 
la p r o p o r c i ó n respectiva de estos e lementos , y al 
mismo t iempo que esto se consiga por un aná l i s i s 
s imple , pronto y de resultados seguros. E l proceder 
de P o l l i facil i ta la s epa rac ión de los elementos orgá­
nicos de la sangre sin que se al teren, y s in necesi­
dad de reactivos que formando combinaciones den 
lugar a nuevos productos : tiene ademas la ventaja 
de que no exige grandes conocimientos q u í m i c o s 
m muchos ins t rumentos , n i dispendiosas man ipu ­
laciones. 

Cuando por medio de la sangr ía se estrae una 
cant idad de l iquido s a n g u í n e o se recibe una peque­
ña po rc ión en una probeta donde se int roduce el 
a r e ó m e t r o y el t e r m ó m e t r o con lo que se c o n ó c e l a 
gravedad específica y la densidad de la sangre antes 
de su c o a g u l a c i ó n . Toda la sangre puesta en la vasi­
ja que ha servido para la sangr ía se bate con un i . i . i -
no,o de baritas hasta que parece que toda la fibrina 
se ha pegado a sus puntas ó se ha reunido en masa 
amari l la o espumosa sobre el l í q u i d o : se recoge esta 
Horma con las manos , y después de haberla espri-
mido del suero de que está impregnada se llena de 
nuevo la probeta del ] l f J u ¡ d o , ya privado de fibrina 

y se esplora con el a r e ó m e t r o ; s i colocando la pro-
beta en un b a ñ o de agua caliente se eleva la tempe, 
ratura de la sangre á la que tenia en el momento 
de su estraccion se o b t e n d r á la densidad del S U e r f 

teniendo en s u s p e n s i ó n los g l ó b u l o s rojos. B r i ¿ 
guida se deja reposar en un recipiente alto y estre­
cho para que el crecor se deposite en el fondo y t| 
suero quede claro y l i m p i o : este suero se decanta en 
la probeta o rd ina r i a y se le examina con clareó, 
metro y el t e r m ó m e t r o , lo cua l dá la densidad deli 
sangre privada de fibrina y de g l ó b u l o s Este suero 
se hace coagular por el ca lor d e s p u é s de haberle 
di la tado en una cant idad determinada de agtni 
fin de que pueda suminis t ra r bastante l íquido 
ser esplorado d e s p u é s de la c o a g u l a c i ó n , y colándole 
se le separa de los grumos a lbuminosos . Examinar., 
do el l í qu ido con los instrumentos acos tó m lirudos 
se determina la densidad del suero ó sea del aiiua 
de la sangre cargada de sales y de otras materias 
o r g á n i c a s que contiene eu d i s o l u c i ó n ; y couiparth 
do esta densidad con l.i que tiene el a g u í destilad) 
se llega á saber la cant idad de niatei ias s ilinas yon 
p á n i c a s que existen distieltas eu la sangre. Sustra­
y e n d o , pues, unas de otras las diferentes densida­
des obtenidas se t e n d r á la proporcional de las can. 
t idadesde fibrina, de g l ó b u l o s , de a l b ú m i n a , de 
sales, e t c . , contenidas eu una sangre dada. 

Tl ie l .un / . r l r . 
De la eficacia de la hiél de buey en el trata­

miento de ta constipación — Algunos médicos vie­
jos asocian la hiél de buey a otras sustancias laxati­
v a s , y se encuentran bien con esta mezc la ; pero 
este medio ni es el mas conocido tu el mas emplea* 
d o ; M r . A l n n a u t se lamenta del abandono de este 
medio t e r a p é u t i c o , y lo recomienda con muclia efl-
cacia en el tratamiento de la c o n s t i p a c i ó n , seguro 
de que ha de obtener buen resultado : el modo co­
mo lo emplea es en pildoras o en lavativas : cuando 
se adminis t ra en lavativas se asocia con un vehícu-
lo cualquiera , y cuando se da en pildoras se reduce 
la consistencia de es t rado por medio de la evapo­
r a c i ó n . 

Con este medicamento se consigue que desapa­
rezca el e s t r e ñ i m i e n t o , por rebelde que sea , espe­
cialmente si es en las personas sedentarias, aunque 
se haya hecho refractario á las lavativas irr i tantes ' 
á los purgantes mas e n é r g i c o s . L a administración 
de la bi l i s tiene ademas otra ventaja y rs la de su­
pl i r la b i l i s que falte en la e c o n o m í a , haciendo ee> 
sar por consiguiente una mul t i t ud de padecimien­
tos que se deben á esta causa : el enflaqueciinieillo, 
el decaimiento de fuerzas , la deb i l i dad genera l , el 
mal c o l o r , e t c . , han cesado muchas veces después 
de la a d m i n i s t r a c i ó n de la bi l i s de buey , ya sea en 
lava t ivas , ya en pildoras. 

Asoc iada con PI opio , tiene la vi r tud de , s i n que 
pierda su propiedad sedativa , que desaparezcan los 
efectos de c o n s t i p a c i ó n que produce. 

Periódico de m e d i c i n a jr cirugía 
práctica. 

* Consideraciones sobre los cólicos hemorroidakt. 
N o puede menos de reconocerse con M r . Lasegue, 
autor de un trabajo que se ha publ icado sobre los 
cól icos hemorroidales , que esta enfermedad ha sido 
notoriamente descuidada por los modernos , asi 
como fué exagerada su importancia por los autores 
antiguos. Esto se esplica f á c i l m e n t e si tenemos en 
cuenta que esta enfermedad es rara en los hospita­
les y salas c l ín icas , y que los autores que se han.de­
dicado á escribir solo lo han hecho de lo que ellos 
mismos han observado cu los establecimientos pú­
blicos. M r . Lasegne ha tratado de l lenar este des­
cuido val iéndose de observaciones que ha visto eD la 
prác t ica par t icular . 

Luego que las hemorroides se separan de su curso 
natural y que el ino l imen no va seguido de evacúa» 
cion , se siente incomodidad y peso en el recto, do-
lorci l los y retortijones de tripas, se h incha el vientre 
á las tres ó cuatro horas de haber c o m i d o , las di­
gestiones se hacen laboriosas d e t e r m i n á n d o s e unas 
veces e s t r e ñ i m i e n t o y otras diarrea mas ó menos 
abundante Estos padecimientos duran unos cuan­
tos d i a s , cesando para volver á aparecer después 
con mas intensidad , hasta que por ú l t i m o se. deter­
minan cól icos rebeldes que solo cesan con las eva­
cuaciones tópicas al ano. De a q u í resulta que cian­
do se quiera prevenir esta enfermedad es necesario, 
si no lo hace e s p o n t á n e a m e n t e lo natura leza , re­
cur r i r a las sanguijuelas al ano . ' 

Periódico de «.uíinica módica. 
Nuevas propiedrylcs terapéuticas del árnica 

montana — L a primera v i r tud es contra los tumo­
res hemorroidales dolorosos; M r . Szcr lescki la apli* 

\ 
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r a , en t intura d i l u i d a en agua , t ó p i c a m e n t e contra 
Jos referidos tumores : la segunda es contra las va ­
rices de las mugeres en cinta ; M r . L iedbeck a d m i ­
nistra en tales casos , con éx i to seguro , una i n fu ­
s ión de á r n i c a alcoholizada : la tercera es cont ra el 
t emblor de los doradores , adminis t rando cada dos 
horas la infus ión de (lores de á r n i c a . 

Eficacia del polco de.lycopodio contra las diar­
reas disentéricas.—VA un remedio popular en la 
Silesia el polvo de lycopodio contra esta enferme­
dad ; se mezclan cuatro cucharadas p e q u e ñ a s de 
polvo con yemas de huevo con suliciente cantidad 
de jarabe s imple y a g u a pura para hacer una emul ­
sión que se toma á cucharadas de hora en hora . 
M r . Berhend l e b a esperiuientado t a m b i é n con buen 
suceso en las diarreas con liebre y cu las disenterias. 
Esta sustuu?ia puede administrarse t a m b i é n en l a ­
vativas. 

Estrado de belladona empleado eslcriormente 
comoJundente en las epidimitis y orchitis.—Mr. 
P h i l i p p e , cirujano mayor del hospital mi l i t a r de 
Jiurdeos , publ ica en el per iód ico de conocin i ien-
yts m é d i c o - q u i r ú r g i c o s II observaciones de infla­
maciones agudas de los t e s t í c u l o s curadas con la 
pomada de belladona ; contra la adenitis ha obte­
nido el mismo resultado : la pomada la compone de 
4 partes de es t rado y 10 de manteca , a veces llega 
•i poner partes igua les ; con esta pomada se hacen 
ilos fricciones por día sobre la pafte inflamada; 
para que produzca mejores efectos conviene cesar 
antes los an t i f log ís t icos , si la inflamación es muy 
intensa , s i n o , basta la pomada solo para curar la 
enfermedad. 

Estremidad del dedo pequeiio que ha contraído 
adherencias después de haber sido separada.— 
M r . M i g n o t fué l lamado por un hombre que se ha­
bía c o r t i d o accidentalmente la estremidad del me­
ñ i q u e ; la segunda falange estaba completamente 
d iv id ida , solo una p e q u e ñ a porción de piel tenia 
pendiente lo restante del dedo ; este estaba f r ió , 
hacia una corta diferencia que se hahia verificado la 
cortadura cuando fué curado el paciente , l a por­
ción de dedo separada fué puesta en contacto con 
su c o m p a ñ e r a , un aposito correspondiente man tu ­
vo estas partes en su debida re lac ión ; á las pocas 
horas se s in t ió calor en la estremidad del dedo ; á 
los ocho dias estaba adherido en las 3/4 partes , y á 
las tres semanas el enfermo se hal laba curado s in 
n inguna deformidad . 

P A R T E O F I C I A L . 

A c a d e m i a de E s c u l a p i o . 
E l martes p r ó x i m o diser la D J o s é Fuentes y C i -

fuentes sobre las diferencias que existen entre los 
cuerpos o r g á n i c o s é i n o r g á n i c o s . K l secretario ge­
neral , Claudio Claramunt y Celda. 
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Alíales de cirugía. 
Inserta una o b s e r v a c i ó n de un l i poma situado 

en lo e levación de frontas, 5 pulgadas de largo y 3 
de a n c h o , operado por el s e ñ o r Medrano con fel iz 
éx i to con la a p l i c a c i ó n previa de la potasa c á u s t i c a . 

Gaceta homeopática. 
Trae u n a r t í c u l o sobre la a c c i ó n de los medica­

mentos á dosis inf in i tes imales , demostrada por la 
q u í m i c a ; en este a r t í c u l o , que no conc luye , trata 
de probar que la materia es inerte por si misma y 
que el medicamento debe su acción á la presencia de 
una fuerza sui generis, l lamada i n c d i c a l r i z . 

Trae ademas tres casos p rác t i cos de erisipelas de 
la cara y cuero cabelludo cu radas , lo mas a l cuarto 
dia con el acou.—bell.—y xhus.— 

D e s p u é s inserta un cstenso a r t í c u l o sobre los efec­
tos p a t o g e n é t i c o s y t e r a p é u t i c o s del r á b a n o . 

Boletín de m e d i c i n a y cirugía. 
C o n t i n ú a l a serie de a r t í c u l o s sobre la e t io log ía 

que en el a ñ o anterior habia empezado á insertar 
D . A g u s t í n Mar ía Acebedo: de este ar t iculo se de­
duce: i . ° que el hombre no e n f e r m a r í a si las inf luen­
cias esteriores fueran siempre unas , y 2 .° que la d i ­
versidad de enfermedades depende de la diversidad 
de influencias. 

Trae un comunicado de D . Manue l D á v a l o s , e n 
el que refiere la c u r a c i ó n , s e g ú n el m é t o d o de Chas-
sa inac , por pr imera i n t e n c i ó n , de una herida c o n ­
tusa de la frente en un n i ñ o de cuatro a ñ o s . C u a n ­
do á las nueve dias se l evan tó el aposito la cicatr iz 
era l inea l . 

Hace ademas algunas reflexiones sobre el plan de 
estudios, indicando algunos de sus defectos. 

U n a de las mejoras que ha introducido-el Boletín, 
es la de dar folletines con el c a r á c t e r de novelas. 

Sociedad m a t r i t e n s e de socorros 
m u t u o s «le a l u m n o s módico-eiru-

j a n o s . 
E X E Q U I A S D E D . T A B L O GIL V E L A . 

Esta sociedad altamente filantrópica ha celebrado 
en la larde del 20 de enero una de las mas tristes 
ceremonias que tiene, prescritas su reglamento. E l 
desdichado joven , a lumno de sesto a ñ o de medic i ­
na y c i rug ía , D . Pablo G i l V e l a , que en paz des­
canse , pe r t enec ía á dicha c o r p o r a c i ó n , y v í c t ima 
de una enfermedad que se ha hecho superior á los 
recursos del arte , dejó de exist ir en l a madrugada 
del 2.5 As i s t ido durante su enfermedad con un celo 
y d e s i n t e r é s que los honra por los dignos cate­
d r á t i c o s y socios pro tec tores» I). B a r t o l o m é O b r a ­
dor , de cabecera , D . J o s é María L ó p e z y D . Juan 
D r i i m e n t ; asistido ademas por los ind iv iduos de la 
sociedad que el reglamento e>presa y auxi l iado con 
los fondos de la c o r p o r a c i ó n , fué en su día sacra­
mentado con cierta pompa , á la que a s i s t ió toda la 
jun ta direct iva con su d i rec to r -p ro tec to r , á pesar 
de estar l l o v i e n d o , y la sociedad no le ha abando­
nado basta depositarlo en el C a m p o santo. Cerrados 
ya sus p á r p a d o s , fué v ig i lado con todo esmero co­
mo si viviese t o d a v í a ; una c o m i s i ó n se ce rc io ró de 
la real idad de su muerte , en tanto que los d e m á s 
d i s p o n í a n las exequias dignas de un a lumno de 
medic ina . Su desdichado p a d r e , m é d i c o de pro­
v i n c i a , v i n o de su punto de residencia á M a d r i d 
para presenciar esta ca t á s t ro fe . E l infe l iz r e g r e s a r á 

. al seno de su famil ia con el c o r a z ó n despedazado. 
A las tres de la tarde del 20 p a r t i ó el desgraciado 

G i l Vela de su casa al Campo santo tendido encima 
de un carro f ú n e b r e con cuatro caballos , precedido 
de una m ú s i c a mi l i t a r que iba tocando piezas pa t é ­
ticas , y a c o m p a ñ a d o , no solo de sus consocios, 
s ino t a m b i é n de un considerable n ú m e r o de a l u m ­
nos pertenecientes á todos los a ñ o s de la carrera. 
L l e v a b a n las cintas del coche el c a t e d r á t i c o D . J o s é 
M a r í a L ó p e z , el s e ñ o r secretario de la facul tad de 
medic ina I). .Manuel Soler Espalter y dos de los 
profesores agregados de la misma D . J o s é G a r c í a 
y D . Enr ique Ataide . E l director-protector de la 
sociedad D . Pedro Mata , a c o m p a ñ a d o de los ca­
t e d r á t i c o s D B a r t o l o m é O b r a d o r , á la izquierda , 
y O . . J u a n D r u m e n t , á la de recha , formaban la 
cabeza de duelo , seguidos de casi toda la junta d i 
rect iva y otros a lumnos de la sociedad enlutados. 
C o n el mayor orden fué desfilando la f ú n e b r e co 
mi t iva por la calle de Santa I sabe l , donde vivía 
el finado, por la de Santa I n é s , y desde la fa­
chada pr inc ipa l de la escuela , hasta donde se 
condujo el coche como ú l t i m a despedida del d i sc í ­
pulo c a d á v e r , se e m p r e n d i ó la marcha por la cal le 
de Atocha , plaza M a y o r , arco y calle de Toledo 
hasta el C a m p o s a n t o de esta puerta. 

Depositado cu el suelo el a t a ú d , se l evan tó su 
tapa , y el pá l ido c a d á v e r de G i l Ve la , vestido sen­
ci l lamente con su o rd inar io trage , se ofreció á las 
miradas á v i d a s del a c o m p a ñ a m i e n t o , que formado 
en un vasto c í r c u l o se dispuso á dar y oi r los ú l t i ­
mos adioses a l finado. E l secretario pr imero de la 
sociedad D . Anastasio G a r c í a L ó p e z leyó la b iogra ­
fía del difunto , á la manera de los ant iguos egip­
cios ; y esta lectura hecha con sent imiento a r r a n c ó 
mas de un suspiro y mas de una l á g r i m a . L a con­
currencia d e m o s t r ó al final las s i m p a t í a s que hahia 
e s c i n d o . E n seguida leyeron sucesivamente dos 
l indos sonetos los s e ñ o r e s Puente y Lapeira que fue­
ron aplaudidos , y por u l t i m o , el director-protector , 
que era ademas c a t e d r á t i c o del difunto , con la con* 
m o c i ó n en que le tenia la escena, p r o n u n c i ó un breve 
discurso . 

Pagadas estas deudi.s de human idad y a s o c i a c i ó n , 
el desgraciado G i l Vela se q u e d ó en una sepultura 
para d o r m i r a l l í la pr imera noche de la e ternidad, 
y el a c o m p a ñ a m i e n t o se r e t i r ó con la tristeza en el 
c o r a z ó n y en el semblante . 

A s i ha cumpl ido la sociedad de Socorros mutuos 
el mas doloroso de sus deberes. A s i ha i n a u g u r a ­
do una ceremonia que tenia prevista y que ha c u m ­
pl ido con toda re l ig ios idad cubr iendo todos los 
gastos de enfermedac. y entierro , á fin de que cuan­
tos en ella se insc r iban tengan la certeza de que sus 
promesas no son vanas. 

E n la ú l t i m a p á g i n a de este pe r i ód i co inser tamos 
la b iograf ía , composiciones y discurso de que he­
mos hecho m e n c i ó n mas a r r iba . 

Revista 
DE HOSPITALES NACIONALES. 

H o s p i t a l general . 
E l acreditado operador D . Manue l G u e r r a ha 

practicado el 27 de enero la a m p u t a c i ó n de la p ie rna 
por el si t io de e lecc ión , y s e g ú n el m é t o d o c i r c u l a r . 
L a enferma tenia una caries de los huesos del p ie , 
h a l l á n d o s e ademas afectados los tejidos fibrosos que 
los rodeaban. E n la enferma podía considerarse que 
hahia una especie de d iá t e s i s cariosa , pues de resu l ­
tas de otra que tuvo en la mano se le habia a m p u ­
tado la estremidad super ior , en la cua l t o d a v í a le 
quedaba una ú lce ra que parecía estar sostenida por 
uua caries. L a o p e r a c i ó n p re sen tó de par t icu lar : 
p r i m e r o , que se b i / o en unos 12 minutos , y s e g u n ­
d o , que la enferma no estando prevenida del d i a 
que se le iba á ope ra r , pasó el susto y los dolores 
d é l a o p e r a c i ó n en 17 minutos . Observamos en to­
das las operaciones que practica el s e ñ o r G u e r r a , 
que su p r inc ipa l punto de vista es la prontitud, s i n 
o lv ida r el tuto y el jiicunde: que sufran poco t i e m ­
po los enfe r mos , m á x i m e cuando es t án debi l i tados 
por u n largo padecimiento, parece que es la mi ra 
p r inc ipa l del s e ñ o r G u e r r a ; no se entretiene en m i ­
nuciosas disecciones para l igar los vasos, l a l i g a d u ­
ra inmedia ta , es dec i r , c o m p r e n d e r e n asa ademas 
de la arteria algo de tejido adyacente ; se la hemos 
visto pract icar muchas veces s in que siga n i n g ú n 
accidente desagradable; un p e q u e ñ o dolor en el acto 
de la l igadura es lo ú n i c o que acosa á los enfermos 
dolor pasajero, y que por consiguiente no produce 
el t é t a n o s . L a s operaciones que se pract ican en e l 
hospital se diferencian m u c h o de las que se p rac t i ­
can en la f acu l t ad , que como es sabido e s t á n c o n t i ­
guos. Cito , con celeridad se hacen en el p r i m e r 
es tablecimiento; tuto, con seguridad se hacen en 
el segundo. Esto no quiere dec i r que tanto los ope­
radores de uno y otro punto o lv iden las d e m á s c i r ­
cunstancias , n o , sino que una a m p u t a c i ó n de m u s ­
lo que suele hacerse siempre en menos de un cuar to 
de hora en el h o s p i t a l , suele gastarse una hora ó 
mas en la facul tad . E n el hospi ta l se l igan solo los 
vasos de grueso cal ibre y se hace la l igadura i n m e ­
diata , el vaso es t á mas ó menos ocul to entre tos te­
j idos ; en la facultad al c o n t r a r i o , se l i g a n hasta los 
vasos capilares puede d e c i r s e , se procura hacer 
siempre la l igadura inmedia ta . E n la faeui tad se pro­
cura hacer una o p e r a c i ó n con todas las reglas de l 
a r t e , basta los t iempos mas minuciosos se obser­
van , se pinta una o p e r a c i ó n , s i podemos espresar­
nos a s i , se hace á c o m p á s . E n el hospi tal pasan l a s 
cosas de otro modo , s in que por esto dejen de obte­
nerse buenos resultados ; no seria infructuoso hace r 
un examen comparat ivo de los resultados que se o b ­
t ienen en una y otra parte. 

Oposiciones de l a p l a z a de c i r u j a ­
nos de l h o s p i t a l g e n e r a l . 

E l lunes 26 con t inuaron las oposiciones en e l 
hospital general que;se h a b í a n suspendido por i n ­
d i s p o s i c i ó n de uno de los s e ñ o r e s jueces , D . A g u e -
do P í n u l a . L a tr inca la c o m p o n í a n los s e ñ o r e s M o n -
teagudo , Morales y Capdevi la . E l s e ñ o r M o n t e a g u -
do estuvo como siempre muy p r á c t i c o ; h izo la h i s ­
tor ia en poco t i e m p o , pero s in salirse del enfe rmo; 
no e sp resó t eo r í a n i n g u n a . pero h i zo reflexiones 
p r á c t i c a s sobre el caso en c u e s t i ó n . E l enfermo era 
un pastorci l lo de 15 a ñ o s , escrofuloso, que p a d e c í a 
dos ó mas a ñ o s de ta pierna derecha ; este padeci ­
miento cons i s t í a en ú l c e r a s , conductos fistulosos 
y caries. Tan to el s e ñ o r Mora les como el s e ñ o r 
Capdevi la d e s e m p e ñ a r o n su papel de cont r incantes 
con mucho luc imien to , presentando argumentos 
só l i dos sobre varios pun tos , especialmente s ó b r e l a 
car ies , que negaron , ca l i f icando la enfermedad de 
una neuros is . 
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Sociedad fllomátlca de París. 

Sesión del 6 de diciembre de 1S45. 
Anatomía M r . C b . R o b i n comunica u n trabajo 

re la t ivo al s is tema s a n g u í n e o y l infá t ico d é l a s Hayas 
y las Lijas. E n resumen dice lo siguiente : 

1.° L a vena caudal de los /tayas se bifurca al 
en t r a ren la cavidad abdomina l formando dos g ran ­
des vasos que M o n r ó l l ama venas cavas Estas m a r ­
chan por los lados de la co lumna vertebral y abo­
can en el seno de Cuv ie r (canal venoso procedente 
de la a u r í c u l a ) . Estas venas presentan orificios por 
los que c o m u n i c a n con el reservoriq venoso del ad­
domen : este reservorio es estrecho , alargado en las 
Lijas y colocado ó lo largo de l ovar io , y no co­
m u n i c a con la vena eaba mas que por tina "parte » • 

¡ t recha y como estrangulada. 
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2. " Entre el híga<lo v el diafragma las venas 
sub hepáticas forman n ñ vasto seno que desagua 
en el de Cnvier y comunica hacia ««ras con el re-
servorio del Abdomen , pero sin comunicar con las 
cavas. í.a comunicac ión de bis senos sub hepá t i cos 
con el reservorio venoso del abdomen falla en dos 
Lijas y una Raya b l anca , ú n i c a s que ha dise­
cado el autor. 

3. ° L a vena jugular anterior recibe la sangre ve­
nosa de la g lándula sal ibal y de los ó r g a n o s inme­
diatos y está provista de una vá lvula en el punto 
que comunica con el seno de Cuvier . 

4. " Hay ademas en la cavidad branquial una 
vena jugular posterior , cuyas ramificaciones están 
provistas de vá lvu las destinadas a impedir el reflujo 
de la sangre. Esta vena yugular comunica por un 
canal estrecho con la ó rb i ta , la cual ofrece espacios 
llenos de un l íqu ido blanco que baña los múscu los 
del ojo v que M u l l e r dice ser linfa : hay una válvula 
qne impide el reflejo de esta linfa , pero sí permite 
su entrada en la vena. 

5. ° E l vaso lateral sub cu táneo descrito como 
l infá t ico no es seguramente sino venoso, porque 
en él se han encontrado coágulos de sangre y sero­
sidad sanguinolenta , lo cual se ha observado tam­
b ién en la anguila de mar. 

6. ° Cerca de las agallas, entre los múscu los y la 
p i e l , hay una g lándu la formada de lóbulos en for­
ma de disco de uno á dos mi l ímet ros de d i á m e t r o , 
qu i zá aná logo a l aparato eléctr ico de las Torpedos. 

Sesión del congreso científico italiano, celebrado 
en Sopóles tn setiembre de 1845. 

Estecongreso ha sido el mas^brillante de los que 
hace años se celebran. N o faltó n inguno de los sa­
bios de Italia: en la sección de zoología se veia al 
p r ínc ipe Luciano Bonaparte y a l profesor De l l e -
chioje: en Ja sección de qu ímica T a d d e i , P i r ias 
Calamai ; en la de c i rug ía F lo ra t i c i , Santoro, 
Zannett i , y en la de medicina Buf fa l in i , Vulpes , 
R u c i n o í t i . G i a c o m i n i Panizza , etc. E l rey de ¡Ña­
póles presidió la apertura, concluida la cual las d i ­
versas secciones d é l a asamblea se reunieron para 
el nombramiento de cargos y empezar sus tareas 
li terarias. 

L a sección de medicina ha presentado trabajos 
importantes que vamos á d a r á conocer. 

Relaciones de la materia colorante de la san­
gre con la colorante amarilla de la bilis por M. 
Polli. Este autor parte de dos ordenes de cons i ­
deraciones: el primero es el t r áns i t o de color que 
esperimenta la sangre detenida y estravasada en un 
caso de c o n t u s i ó n , pasando sucesivamente del rojo 
negro al de'violeta, después al verde y al amar i l l o : 
el segundo es la colorac ión al pr incipio amar i l la , 
d e s p u é s verde, luego violada y por ú l t i m o negra, 
que la bi l is sufre en algunas circunstancias pa to ló ­
gicas. Estos hechos lian conducido á M . P o l l i á 
sospechar la identidad de la hcmatosinay del p r in ­
cipio colorante amari l lo de la bi l is . Este c a r á c t e r 
lo hace consistir en el hierro, el cual lo ha encon­
trado en la b i l i s , en la serosidad s a n g u í n e a y en la 
orina de los ic tér icos . Sometida la hematosiiia á los 
agentes desoxidantes observó que á medida que 
perdía el oxigeno se coloraba sucesivamente de 

violado, verde y amar i l lo . Habiendo ensayado 
l a materia amarilla de la bil is con los reacti­
vos propios para oxigenar, se notaron gradaciones 
inversas en el cambio de color de esta sustancia, 
pues del amarillo fue pasando á verde, violado y 
negro. De suerte que los dos priucipios colorantes 
son idént icos en naturaleza; solo que el de la saugre 
es el m á x i m u m , y é l d e l a bilis el m í n u m u m d e o x i -
genacion ¿pudieran cambiarse el uno en el otro bajo 
la influencia d é l a vitalidad así como lo hacen bajo 
el imperio de la química? 

M u c h a s observaciones patológicas confirman esto: 
a s i l a ictericia de los recien nacidos coincidiendo 
con la hyperemia de la piel; lo misino que la espee-
toracion amari l la eu la neumonía que es seguida de 
Ja espectoracion sangu ínea : los flujos biliosos ver­
des que se verifican á veces por el ano , ó por la bo­
ca en algunas irritaciones' de los intestinos ó del 
h í g a d o , el color pá l ido de la orina en las a n é m i ­
cas; el color rojo de la orina en los p l e tó r i cos , las 
ictericias parciales, etc. casos en los cuales se ve á 
menudo una a l t e r a c i ó n b i l iosa ; y q u e M . Po l l i es-
plica por la desox igenac ión ó por la hiperoxigena-
cion del p r inc ip io amari l lo de la bi l is . Estas diver­
sas ictericias son diferentes de las que se deben á 
una a l te rac ión decidida del higado, ó á la difusión 
en la economía de los elementos de la bilis: en estas 
ú l t imas se puede sangrar ; en las otras no, porque 
falla una cantidad de g l ó b u l o s s a n g u í n e o s ; el autor 
cree que en estos casos es t án indicados los o x i ­
genados como el p e r ó x i d o de manganeso y de 
hierro. 

*iuevo mor/o de preparar tos granos de ricino, 
por M. Parola. E l aceite de r i c ino es un pur­
gante de una acc ión incier ta , aveces, produce el 
v ó m i t o en lugar de las evacuaciones a lbinas . Para 
evitar esto, M . Parola considera el estrado y la t i n ­
tura etérea ó a lcohól ica como los preparados mas 
seguros y eficaces. D e sus esperimentos resulta 
que las tinturas dichas tienen una acc ión purgante 
cuatro veces mas fuerte que el aceite obtenido por 
espresion, y no son u i mas e m é t i c o s n i o í a s i r ­
ritantes que el acei te , que estas nuevas prepara­
ciones permanecen inalterables durante mucho 
tiempo, cualquiera quesea el cl ima y l a e s t a c i ó n : 
queel jprincipio estractivo e terea lcohól ico posee una 
propiedad purgante menor que la de la pulpa de 
que se le estrae; lo que prueba que encierra auu 
otro pr inc ip io insoluble en el alcohol y en e l 
é t e r : que estos medicamentos se pueden" tomar 
en poca cant idad y por consiguiente no cargan e l 
estomago. 

Revista 
DE SOCIEDADES NACIONALES. 

Sabemos que en la Academia-repaso , cuyo anun­
cio insertamos en el n ú m e r o 7 , han empezado ya 
las cá t ed ra s que se h a b í a n propuesto establecer. N o 
solo han cumpl ido fielmente los a lumnos maestros 
lo que prometieron, sino que ademas han planteado 
una cá t ed ra de f r a n c é s , d e s e m p e ñ a d a por un a l u m ­
no de medicina , para que los cursantes de esta fa­
cul tad encuentren en la nueva Academia cuanto 
puedan n e c e s i t a r á fin de quesu ins t rucciou sea c o m ­
pleta. Ademas de los repasos mineados , parece que 
se van á establecer algunos o t ros , con objeto de 
abrazar todas las materias que s e g ú n el nuevo plan 
deben estudiarse. L a exactitud con que cumple sus 
promesas la nueva asoc iac ión , el i n t e ré s qne se to­
man los nuevos maestros porque sus repasantes 
adelanten , el tener ya-mas de GO matr iculados , se­
g ú n se nos ha i n f o r m a d o , y el estar á su frente 
como director D . Beni to G a r c í a Fernandez , autor 
de la idea , nos hace augurarle u n porvenir b r i l l a n ­
te. Nos complace sobremanera ver el deseo que tie­
nen de instruirse los j óvenes que acaban de sal i r de 
la escuela, ó que uo han salido t o d a v í a , y nos 
complace mas e>to porque es la asoc iac ión el medio 
que se ha elegido para llevar adelante una empresa 
ún ica en su g é n e r o y que en n inguna parte existe. 
Creemos que el establecimiento de esta academia 
r epo r t a r á ventajas inmensas á los que es t án al fren­
te y á los que asistan al repaso y acaso a l g ú n d ía 
t a m b i é n á la ciencia. 

L a Academia q u i r ú r g i c a matritense se es tá ocu ­
pando del aborto q u i r ú r g i c o . Cuando haya te rmi ­
nado esta cues t i ón y sepamos cuál es el voto de la 
Academia lo anunciaremos á nuestros lectores. 

U n a asoc iac ión puramente intelectual y esc lus i -
vamente c ien t í f i co-médica , que reasuma los cono­
cimientos m é d i c o s e spaño l e s de la época , y que sea 
una especie de Congreso m é d i c o permanente vá á 
fundarse eu esta corte. Personas de valía pare­
ce que se ponen al frente de e l la . Trabajos l i te-
nos que h o n r a r á n á sus autores y á nuestra patria 
sabemos que e s t á n ya preparados. Se vá á faci l i tar 
que todos los profesores españoles pertenezcan á es­
ta sociedad s in estipendio alguno , y que sus ideas 
tengan una publ ic idad universal . E l punto de par­
t i d a , el cen t ro , el n ú c l e o de esta sociedad son , se­
g ú n parece, los c a t e d r á t i c o s de la Facul tad de 'me­
dic ina y los primeros profesores de la capital. Para 
una empresa tan ardua se necesita, no solo que los 
representantes de la ciencia se pongan al frente de 
e l l a , sino que ademas se necesita el firme apoyo y 
la cooperac ión franca de todos los que estimen en 
algo el nombre e spaño l y las glorias de su patr ia . 
C o n entusiasmo nos declaramos desde l u c o por 
esta idea y la recomendamos eficazmente á nuestros 
comprofesores como el mejor medio de vindicarnos 
c i en t í f i c amen te á los ojos de la Europa. 

Sociedad médica general de socor­
ros mutuos. 

Continúa la esposicion de la comisión central d la 
junta general de socios , celebrada en 29 de di­
ciembre de 1845. 

E n consecuencia de la importante v a r i a c i ó n de los 
a r t í cu los 80 y 82 de los estatutos, que s egún se espu­
so ya en la memoria anterior , esta convert ida en ley 
de la sociedad , entran desde este semestre los pen­

sionistas que basta entonces estuvieron escluidosd 
pago de los d iv idendos , por lo que disponía el , 
t iculo 80 antes de su r e f o r m a , á continuar satisf 
c i éndo los desde el dia 1.« de enero de 1845, | „ ¿ 
completar los que correspondan á la proliabi|¡iS 
de vida de los causantes, en cuyo c a s ó s e encuentra 
los siguientes pensiouistas: 

E n Madr id por los causantes, patentes núms m 
I I , 1 2 , 2 0 , 4 2 , 0 1 , 0 4 , 80 , 8 3 , 1 2 7 , 1 4 7 , 1 6 0 jo-' 
207, 227 , 232 , 252 , 209 , 277 , 329, 334 36'j' £ 
380, 390, 425, 436, 439, 451, 500, 509, 527,539 ' 

E n Barcelona IHIMI . 335. 
E n Burgos n ú m . 50. 
E n C ó r d o b a n i i u i . 247. 
E n Navarra n ú m . 46. 
E u Valencia nums. 148, 288. 442. 
E n V a l l a d o l i J n ú m s . 27 , 55 , 95 , 145 I5g I M 

322, 545. 1 ^ 
E n Salamanca n ú m s 66, 107. 
E n Zaragoza n ú m s . 5 1 , 0 7 , 124, 194 , 254,257 
E n el mismo semestre han presentado solicitud 

para ingresar en la sociedad 240 pretendientes si 
gun consta de las cuentas generales rendidas por | * 
romis iones , á saber : 

E n la de M a d r i d . 
Barceloua . 
Burgos . 
C á d i z . . . 
C ó r d o b a . 
Cortina. . 
Gerona . . 
Granada . . 
Huesca 
M u r c i a . . . 
Navar ra . . 
Sa lamanca . 
Tar ragona . 
V a l e n c i a . . 
V a l l a d o l i d . 
Za ragoza . . 

58 
I N 
28 

I 
1 

\ 

6 
12 
I I 
5 

34 
7 

2 3 / 

(.!•!• uno d r n t o t m. 
U ' i i d i n i t n l ia paiudu ï 
« . « I p m r n U r sn lüllo-
l u d poniHlrinni/adoiik 

•IUMII- «U mx-ditllt». 
U m i l i J d r l custt k 

r o r r e a i r toma de olí 
I r - l i ir l o , jr r l ruto * 
destín 1 p i ra pagu de II-
' T i l I l i t . - . 

T o t a l . . . . 240 
H a n ingresado en el semestre los fondos siguien­

tes : 

P o r cuota de entrada 30,496..17 
Dispensa de edad 9.662..17 
Div idendo 145.887..H 
I n d e m n i z a c i ó n de gastos. . . . 4,800.. • 

Tota l ingreso rs. v n . 190,84G..W 

L o s gastos ocasionados en el semestre son loeñ-
guieutes : 

O r d i n a r i o s . 
que son loe queeomprenden el-dividendo. 

Por pensiones y proratas 196,596 
Por el papel é i m p r e s i ó n de la 

pr imera inemoria .de 844 y 
papel para la 2." .'. 1,328 I 

Sueldo del secretario geueral. 6,000 )2O4,904 
A s i g n a c i ó n del avisador de la 

jun ta de apoderados, co­
m i s i ó n c u t r a l v provincia l 
de M a d r i d 1.080, 

C o m i s i ó n cen t ra l . . . . 
Secre ta r ía general . . . 
Comis ión provincia l 

de M a d r i d 
— D e Barcelona 
— D e Burgos 
— D e Cád iz 
— De C ó r d o b a 
— D e C o r u ñ a . . 
— De Gerona 
— D e Granada 
— D e Huesca 
— D e Murc i a 
— D e N a v a r r a 
— D e Sala manca 
— D e Tarragona 
— D e Valencia 
— D e Va l l ado l id 
— D e Zaragoza 

Cor ren Gastos. 

• 153 
2691 28 197 IT 

168 28 98 24 
240 4 544 
303 4 506 13 

65 28 50 
68 20 53 
66 2 95 

131 22 U 
107 202 
192 8 » 
79 24 68 

274 104 
113 28 « 7 
120 16 68 
2G7 181 14 
173 23 221 
317. 24 78 28 

5387 20 1749 27 

8,137 .11 

A U M E N T O . - P o r lo que no han pa­
gado los socios borrados , n ú m e r o s 
616, 1167, 2928, 2 9 7 9 y 2 l 7 5 , i n c l u ­
so deesteel 2 O d i v i d e n d o d e 8 l 3 — Y 
se incluyen t a m b i é n 51 rs. 6 mrs . 
porque ya no los d e b i ó pagar el pen­
sionista n ú m e r o 82 355.. * 

213,5'J6..1í 
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B A J A . — P o r lo que al reha­
bilitarse pagan los socios 
n ú m e r o s 3 l 3 , 1040, 1863, 
y 2017 8 9 8 - 2 6 

Por mi tad del coste de cor ­
reo que se toma del in« 
greso de i n d e m n i z a c i ó n 
de gastos de espedientes- 2,693..27 

l i q u i d o para el d iv idendo. 

8,529.. 19 

209,803. .32 

Gastos extraordinarios . 
Impresiones.—üe 2000 oficios y es-

tractos para espedientes de a d m i s i ó n 
de socios , incluso el papel 212 

Idem.—14000 cartas de pago para d i ­
videndo , incluso el papel 5 1 « 

Empaques.—De papeles y memorias 
que se remiten á las comisiones pro­
vinciales , 3 3 - - 2 

Escribientes — K s t á mandado que se 
descuente este gasto del ingreso por 

i n d e m n i z a c i ó n de gastos, d e s p u é s de 
haberse deducido la mi tad del coste 
de co r r eo , y resulta que el fondo de 
la sociedad ha supl ido para el de es-
cribien.es '. 6,165 

Tota l rs. vn . 7,029 . 2 

2.538,244 

86,524 

D e modo que en aquella fecha resulto el s iguiente 

H a b e r 4e l a soeiedad. 
Existencia en m e t á l i c o en las t e so re r í a s 

dela .sociedad 389,406..31 

Tres cuar­
tas partes 

decuota de 
entrada. . . . 1.715,970 
— I d . por 
dispensa. . 822,274 

Endeuda ' , Entero va­
lor de ac-
ciones por 
pagos pen­
d i e n t e s . . . . ' 78,274 

\ — I d . por 
\d ispensa . . . 8,250 
[ S e g u n d o 
[ d e 1 8 4 4 
( ( e s t á eo-

Por d i v i - I brado) . . . . 198,129..32 
d e u d o . . | P r imerode 

I 84 5 que 
a h o r a se 
p u b l i c a . . . . 209 ,853 . . 4 

Por valor de ejemplares de estatutos 
existentes de la segunda e d i c i o u . . . . 

Total haber de la sociedad. 

407,983. . 2 

1,260 

3.423,423. .33 

H é a q u í , s e ñ o r e s , el cuadro e c o n ó m i c o que pre­
s é n t a l a sociedad en l i l i de jun io del a ñ o corriente: 
su lectura dice mas que cuanto la comis ión central 
pudiera esponer para probar el estado floreciente y 
la marcha t o d a v í a en aumento de una asoc iac ión 
como la nues t ra , que s in disputa es la I.* que en 
mayor n ú m e r o ha hecho y hace efectivos los obje­
tos" f i l an t róp icos de su i n s t i t u t o , socorriendo n u ­
merosas famil ias , hasta ahora sin costosos sacrificios 
individuales . 

L o primero que debe l lamar la a t e n c i ó n de cada 
socio es que, s in embargo del crecido aumento de 
pensiones en el semestre, como se ha demostrado 
en su l u g a r , no se ha aumentado ni en un solo ma­
ravedí lo repartido á cada acción por el actual d i ­
videndo respecto del an te r io r , habiendo ocur r ido 
la c i r cuns t anc i a , que con dif icul tad volverá á repe­
t i r se , d e q u e al formar el relativo al semestre de 
que nos ocupamos ha salido el pago de cada a c c i ó n 
exacta y cabalmente igual al del ú l t i m o d iv idendo: 
resultado que por si solo dá indieio favorable del 
estado de la soc iedad , siendo por de prouto muy 

consoladora la idea de que aun h a b i é n d o s e aumen­
tado pensiones con que se enjugan las l á g r i m a s de 
f ami l i a s , tal vez s in este socorro demasiado desgra­
c iadas , no por esto cuesta á los socios mas desem­
bolso conseguir tan benéfico resultado. Quiere dec i r 
que el proporcional aumeuto de los socios ha pro­
ducido esta casual co inc idenc ia . 

Ot ro hecho se ha consignado anter iormente , que 
la central juzga que no debe quedar desapercibido. 
U n socio de la provincia de M a d r i d ha dejado tres 
acciones de las nueve que tenia ; y esto, que repeti­
do p jd i e ra p a r e c e r á pr imera vista u n m a l , es en 
concepto de esta c o m i s i ó n un bien que r e d u n d a r í a 
hasta en el mejor porvenir de la soc iedad , porque 
el peso de sus obligaciones seria luego proporcio-
nalmeii te menor ; siendo á la verdad m u y laudable 
la d i s c r e c i ó n de los socios que discurr iendo sobre 
sus propios intereses prefieren reducir el escesivo 
n ú m e r o de las acciones que tomaron de modo que. 
puedan dejar á sus familias una pens ión regular , 
acaso superior á la a s i g n a c i ó n que disfrutaban en 
v i d a , sin esponerse á pagar dividendos que les pue­
dan ser insoportables. Todos d e s e a r á n dejar á sus 
viudas é hijos la mayor cantidad posible asegurada 
de esta sociedad ; pero es preciso que contenienda 
este buen deseo cu los l í m i t e s de las particulareo 
circunstancias en que cada uno se encuent re , se 
solicite y conserve aquel n ú m e r o de acciones que 
es té en a r m o n í a con la pos ib i l idad y fortuna de 
cada s o c i o : no d e b i é n d o n o s olvidar ," s e ñ o r e s , de 
que nuestra sociedad es de socorros que a l iv ien la 
suerte desgraciada de las familias h u é r f a n a s , no de 
sueldos relat ivamente exorbitantes con que v iv i r en 
mayor comodidad ; y q u e s e r í a un mal lamentable 
para la i n s t i t u c i ó n y por consiguiente para nosotros 
m i s m o s , que este t í t u l o de socorro que la benefi­
cencia de todos ha hecho dar justamente á los au­
xi l ios pecuniarios que dejamos á nuestras viudas, 
le convirt iese la vauidad en otro nombre menos 
h u m i l d e y benéf ico . 

T a m b i é n se. desprende de l o arr iba espuesto una 
c o n s i d e r a c i ó n , aunque ya se hizo presente en la 
anterior m e m o r i a , cree de su deber la central el 
repe t i r la ; y consiste en l a ; necesidad de que jamas 
se omi ta recordar á los socios el pago de su d i v i ­
dendo al c u m p l i r los dos meses de la fecha de su 
p u b l i c a c i ó n ; porque es de presumir q u e , d is t ra í ­
dos muchos socios con las ocupaciones de su pro 
fesion respect iva, s in noticias p r ó x i m a s de la socie 
d a d , pueden o lv ida r la época en que deben hacer 
estos pagos é i n c u r r i r contra su voluntad y su 
intereses en la pena que impone el a r t í c u l o 67 d 
los estatutos; y por tanto se hace absolutamente 
preciso que se ejercite s in cesar el celo de las co­
misiones provinciales en dar por su parte este aviso 
á los socios á fin de que ellos no olviden en n i n g ú n 
caso el cumpl imien to de su debe r , cuya inobser­
vancia no solo ocasiona males á los mismos intere 
sados, si no que ademas complica la contabi l idad 
de la soc iedad , y embaraza la marcha de su admi 
n is t rac ion . 

(Se concluirá.) 

Variedades-
Escr iben de B o m a que desde el observatorio as 

t r o n ó m i c o del colegio romano se ha notado la apa 
r i c ion del cometa G a m b a r t . 

E l D r . B l a t i n ha inventado un escarificador q 
se ha esperimentado t o n éx i to en el hospi ta l d 
Beaujon : solo pesa unas dos onzas y tiene numero 
sas ventajas sobre el escarificador a l e m á n 

Producción piliforme de la lengua.—YA profe 
sor L a n d u z y refiere un caso de un m é d i c o q u e pai íe 
ció una p leures ía aguda ; tuvo u n a s e c i d i v a , per 
c u r ó de e l l a . Hac ia el l i n d e su enfermedad qued 
admirado al examinar su lengua que estaba negra 
como cubier ta de una po rc ión de palos: se entrete­
n í a en arrancarlos con las pinzas o con las plumas 

esta p r o d u c c i ó n ano rma l . Solo se conocen dos ob-
crvaciones de este g é n e r o : una citada por M e c k e l , 

otra consignada en las obras de por ta l . 

Envenenamiento por los arenques corrompi­
dos.—La a l t e rac ión que esperimentan estos pesca­
dos depende de la s a lmue ra , l í q u i d o que con e l 
t iempo adquiere una acr i tud casi c á u s t i c a : en ton­
ces el arenque se hace de un gusto nauseabundo. 
U n a muger que gozaba de perfecta sa lud habia co ­
m i d o de este pescado, y alas pocas horas se des­
a r ro l l a ron todos los s í n t o m a s de i n t o x i c a c i ó n . L o s 
s í n t o m a s mas notables fueron : pres ión en el epi­
g a s t r i o , sed viva , frío y v é r t i g o s , la cara cubier ta 
de un sudor frió y el pulso casi insens ible , v i o l e n ­
tos dolores de vientre y algunos vómi tos de u n l í ­
qu ido encoloro mezclado de mucosidades y de q u i -
mo. Se le a d m i n i s t r ó un polvo compuesto de es-
tracto de b e l e ñ o y subnitra'.o de bismuto. A los dos 
d í a s l a enferma estaba curada. 

Envenenamiento por el vinagre.—Un sugeto se 
hallaba en convalecencia de una p leuro-pneumonia , 
cuando en lugar de tomar una cucharada de u n a 
bebida que usaba la t o m ó llena de vinagre r ad i ca l . 
Inmediatamente dtspues de inger ida esta cuchara -
dita del á c i d o a c é t i c o s a l t ó de la eama como un f u ­
rioso y a r r a s t r á n d o s e por el suelo en fuerza de sus 
dolores. L a membrana mucosa bucal estaba ente­
ramente blanca , el enfermo s e n t í a una q u e m a z ó n 
en la r eg ión e p i g á s t r i c a y en el pecho, una grande 
ansiedad , n á u s e a s y un grande sudor . Se le a d m i ­
n i s t r ó l eche , carbonato de magnesia y una p o c i ó n 
acei tosa: tuvo v ó m i t o s frecuentes y "diarrea , d i s ­
minuye ron los dolores y no tardo en recobrar l a 
salud". 

U n f a r m a c é u t i c o de Maest r ich e s p e r i m e n t ó u n 
dia , y lo mismo todos los ind iv iduos de su f a m i l i a , 
los s í n t o m a s del cól ico sa turn ino . Es to le m o v i ó á 
anal izar todos los objetos empleados en la prepara­
c ión de los a l imentos - por este examen r e c o n o c i ó 
que l a manteca coutenia u n a g ran cant idad de ace­
tato de p l o m o . L a just ic ia se ocupa en averiguar los 
autores de este fraude tan pel igroso. 

R E M I T I D O . 
Sr. Director de la F A C U L T A » . 

Siendo uno de los escolares pertenecientes á la Soc ie ­
dad de Socorros Mutuos de alumnos M é d i c o s - c i r u j a ­
nos, he creído oportuno y hasta cómo una prueba de 
gratitud el dar tanto á V . como á los d e m á s señores 
c a t e d r á t i c o s , un voto de gracias por los filantrópicos 
sentimientos que les animan en favor de sns d i sc ípu los . 

Ante la l'az del mundo podremos decir los escolares 
del colegio de San Car los , que tanto en V . como en los 
d e m á s señores c a t e d r á t i c o s , tenemos unos protectores 
seguros, unos amigos, unos padres que no abandonan 
á sus hijos, á sus d isc ípulos hasta la tumba. De esto 
nos dan Vds . pruebas diariamente muy a u t é n t i c a s . 

E l día 26 de enero de 18íl> será siempre m e m o r a ­
ble tanto para los d isc ípulos de San Carlos, como para 
los señores M a l a , Drumcnt ,Obrador y López de nues­
tros dignos ca tedrá t i cos . En este dia los colegiales do 
San Carlos derramaron por primera vez sus l á g r i m a s en 
la tumba de su condiscípulo el infeliz G i l Vela , y sus 
catedrá t icos les a c o m p a ñ a r o n en su tristeza, l loraron 
con ellos, y les dieron muestras de. una amistad l a 
mas sincera. 

Teniendo casi una seguridad g r a n d í s i m a de que mis 
condiscípulos quieren como yo que se estiendan por 
lodo el mundo (si fuera posible) las pruebas de a m i s ­
tad que nos dan nuestros ca tedrá t i cos , al mismo t i em­
po que los benéficos sentimientos de que es tán dotados, 
ruego á V . que inserte esta carta en su periódico de 
Ciencias m é d i c a s . 

S. S. S. y S. Q. B . S. M . 
A N T O N I O P O B L A C I Ó N F E R N A N D E Z . 

M a d r i d — 2 " enero—18S6. 

M A D R 1 D - 1 8 Í 5 - 1 M P R E N T A D E S U A R E Z , 

calle de Relatores , I I . 17. 

P R E C I O S D E SÜSCRICION. No se admiten suscriciones por menos de un a ñ o , pero el pago podrá hacerse todos los meses á r azón de 6 rs en Madr id y por t r i ­
mestres en provincia á razón de 7 rs. al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre , solo p a g a r á n en Madr id 31 rs. , y en provincia 40 I os que adelantasen e l 
ano entero, p a g a r á n en Madr id 06 rs . , y en provincia 7 8 . — E l año de suscricion empeza rá en octubre y t e r m i n a r á en setiembre del año inmediato • pero se a d m i t i r á n 
suscriciones en cualquiera mes y d í a , bajo l a condición de satisfacer en el acto , ademas del mes corriente, el valor correspondiente á los meses trascurridos de aquel 
ano , como si la suscricion se hubiese hecho en 1. ° de octubre. Esta ú l t ima clase de suscritores no rec ib i rá los n ú m e r o s del per iódico anteriores á la fecha de la sus-

da la Facultad de Farmacia.--Establecimiento farmacéutico de Garda , calle de Atocha , n . 2 3 . — P R O V I N C I A S . - - B a r c e l o n a , Saüri, calle a n c h a — C á d i z , l ibrer ía 
deliosch, calle de la Verónica .—Valenc ia , Andreu, f a r m a c é u t i c o . - S a n t i a g o , P o t e r í a de la Universidad.-\ln las l ib re r í a s principales v a d m i n i s t r a c í o n e s d e Cor reos 
- E n cualquier punto de la Península que se desee el pe r iód ico , se recibirá á domicilio , remitiendo á favor del director, franca de porte ,"una libranza contra C o r v e n 
por el valor de un trimestre , semestre ó de la suscricion de un a ñ o , según lo arriba espucsto. —No se admiten cartas no franqueadas 
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D E M E D I C I N A . 

E l Sr. D . A N A S T A S I O G A R C I A L O P E Z . 
Acercaos sin temor al a taúd que encierra el cadá­

ver de nuestro compañero D . Pablo Gi l Vela. Escuchad 
su biografía. Ese malogrado joven que á los 2i años 
de su vida la inexorable parca nos robó, nació en Cala-
tayud, de padres de una regular fortuna. El autor de su 
existencia es profesor en medicina. D. Julián Gil y Doña 
Eulal ia Vela se trasladaron á Suria con su hijo Pablo 
donde se crió recibiendo una educación correspondien­
te a su clase; y al lado de su buena madre pasó su i n ­
fancia siendo modelo de docilidad y de obediencia. E m ­
papado en las máximas de la religión mas sana, s iem­
pre se le vio respetar y seguir los consejos de sus supe­
riores y de sus maestros. Aventajado en la escuela á 
que asistía, pudo á los 11 años estar apto para estudiar 
la gramát ica latina: con este objeto pasó en compañía 
de su padre á Maluenda donde fué apreciado y que r i ­
do de sus preceptores por sus virtudes y su apl icación. 
Tenia grande afán por el estudio, y esa tendencia i rre­
sistible que en su imaginación de niño le pintaba un 
risueño porvenir pudo hacer que el hijo se separara del 
padre, y que su aflijida madre quedara privada de tan 
querida prenda. Ya se dispone el viaje, llega el dia de 
la partida, y aquella nmger solícita registra cien y cien 
veces su equipaje y nunca queda satisfecha de que na­
da falta. Pablo lo observa todb y reprime las lagrimas 
que estas sensaciones le causaban. Es la hora de mar­
char, y tres corazones laten con violencia. Los brazos 
de los padres rodean por fin el cuello de su hijo for­
mando un grupo encantador. Ese grupo está mudo; 
todos sollozan; el lluro les tiene cortada la palabra; 
aquel silencio era muy espresivo, sin embargo. Un 
á Dios se repite varias veces; la madre sigue estre­
chando en su seno la cabeza de su hijo hasta que se 
hizo forzoso separarse. Nuestro amiga Yela salió para 
Zaragoza donde esludió la filosofía dist inguiéndose co­
mo siempre entre sus condiscípulos. 

A pesar de hallarse separado de sus padres, en me­
dio de un mundo nuevo para é l , entre una sociedad 
donde el vicio se presenta con tantos atractivos, jamas 
se apartó del camino verdadero, y su conducta fué 
siempre fas mas irreprensible. ¡ Tierno joven que pudo 
resistir á los enibates de la corrupción, que no se do­
blegó por el huracán de las pasiones, y hoy nos le a r ­
rebata el destino incomprensible privándonos de tan 
virtuoso compañero! . . 

Sigásmole en su carrera y le veremos dejar á Za ra ­
goza para trasladarse á Madrid con objeto de estudiar 
la medicina. Todos sois testigos de su apl icación, de 
su aprovechamiento: vosotros le habéis visto asistir 
con puntualidad & todas las clases, recoger con avidez 
las esplicaciones de sus catedráticos y salir con l u c i ­
miento en los exámenes . Cursaba el 6.° año cuando fué 
recibido en la secretaria de la Facultad en calidad de 
escribiente ; y á poco le invadió la enfermedad que le 
conduce á la tumba. Su muerte ha sido como su vida. 
Resignado á los altos destinos, cumplió las obligacio­
nes de cristiano, y su espíritu voló i las angélicas re­
giones. Su padre al lado del espirante hijo imploraba 
al cielo por su alma. A l fulgor de una luz se ve en el 
lecho un cuerpo inmóvil que abandona la v ida ; sus 
ojos ruedan vagos en las órbitas y se rierran á la noche 
eterna. V a no existe. ¡Mundo Heno de ilusiones cómo 
burlas nuestras esperanzas! 

Pablo , tu anciana madre que ansiosa te aguardaba 
para que consolaras su vejez teniéndote á su lado; tu 
madre que crcia poder abrazarte muy en brcoe, si hoy 
te viera, su corazón se rasgara de dolor. Si mirara que 
esc hijo tan amado en lugar de la lozana primavera que 
le animaba cuando por última vez le vio, estaba inerte 
y frió convertido en un cadáver: si delirante le estre­
chara , y lejos de tocar las investiduras del facultativo 
que esperaba, encontrara el sudario que te cubre, se 
deshiciera en llanto y nada pudiera consolarla: si m i ­
rara tu imponente rostro y esa palidez que aterra: si 
estampara un beso en esos labios marchitos y tan l ívi­
dos , y su mirada se encontrara con lu pupila fija, con 
tus inmóviles ojos, no retrocedería, no, ante esc fiel 
retrato de la muerte: no, el cariño maternal dá valor 
á la mas débil muger: ella no se apartara de l í , y q u i ­
siera sepultarse contigo para siempre. Quizá te cuenta 
todavía entre los que son y espera volverte á ver á su 
lado. ¡Infeliz muger! Cuando sepa que yaces en esta 
morada!!! Espera, espera sus plegarias en el cielo por­
que ella dirigirá por tí sus votos al Eterno; ella orará 
postrada ante el Señor , y las oraciopesde una madre 
son muy fervorosas para que dejen de llegar á esa 
mansión de los justos en que es tás . Oye también mi 
voz que es la espresion de esa corporación virtuosa á 
que has pertenecido. L a sociedad de socorros mutuos 
uo te olvidará j a m á s . Ha cerrado tus ojos y ha recogido 

tu postrer suspiro: va á tributarte sus ú l t imos deberes, 
va á depositar tu cuerpo inanimado; pero siempre v i ­
vi rás en su memoria. Mira desde el empíreo eh que te 
encuentras cómo tus compañeros rodean esc reretro 
en que se guardan tus cenizas: mira esos rostros com­
pungidos cómo indican el dolor que les causa tu sen­
sible pé rd ida ; mira esas nicgilbts h ú m e d a s surcadas 
por una lágr ima que la amistad hace verter: escucha 
el ú l t imo á Dios que le dir igen, oye sus plegarias f ra ­
ternales que vuelan hacía t i . Recóge las , querido a m i ­
go, y ya que gozasen la inmortalidad, acuérda le de los 
que quedan en este mundanal terreno, doud» todo es 
polvo, ilusiones, sueños . 

¡A Dios! ¡ á d í o s ! que si la parca fiera. 
Con ceño adusto y con injusta saña , 
Contra tu cuello lanza su g u a d a ñ a 
Para cortar de un golpe tu carrera: 
E n torno tuyo y por la vez postrera. 
Con llanto ardiente que la faz e m p a ñ a , 
La juventud amiga te a c o m p a ñ a 
A l ú l t ima morada que te espera. 
Movido del dolor y pesadumbre, 
Que ahoga dentro el pecho nuestra voz 
V a que del cielo en la sublime cumbre 
Volaste, amigo , de la gracia en pos, 
Pide al Eterno que celeste lumbre 
Nos guie dichosos á l a faz de Dios . 

G . F U E N T E D E L A S E R N A . 

Triste gime y sin voz el pensamiento 
Ante el fúnebre cuadro que há presente, 
Ni un mezquino sollozo me consiente 
E l súbi to y acerbo sentimiento. 

• E l alma se recoge en su tormento 
V encórvase al dolor la mustia frente, 
Desfallece, y r indiérasc indolente 
Herido el corazón al desaliento, 
Si al t ravés de esa t u m b a , que. á m i labio 
Silencio impone con su aspecto adusto, 
Si de ese a lcáza r , que en mi duelo agravio, 
No me dijera ya el acento augusto 
Que hay templos en la tierra para el sabio, 
Y tronos en el cíelo para el justo. 

J o s é J A V I E R D E L A P E I R A . 

E L S n . M A T A . «Señores : H o y hace poco me­
nos de dos meses que reunidos en e l sa lón de actos 
de la Facul tad de medicina o í m o s todos una voz 
que nos hizo sentir un movimiento í n t i m o de es­
ponsión y de consuelo. Era el s e ñ o r secretario de la 
sociedad de socorros mutuos, el cual a l darnos euen 
ta del origen y progresos de la c o r p o r a c i ó n nos 
anunciaba con el acento de la alegría que hasta la 
sazón la sociedad no había perdido á ninguno de sus 
individuos. Y o recuerdo perfectamente el efecto de 
estas hermosas palabras ; yo recuerdo la espresion 
de vuestra fisonomía al o í r l a s ; vosotros recordareis 
el sentimiento que esta espresion formulaba. 

En t re los que se sintieron conmovidos al saber 
que todavía no había tenido la sociedad que llevar J 
l u l o , se e n c o n t r a r í a el infortunado joven que ahora 1 
es tá i s viendo tendido en este negro a t a ú d . ¡El, como 
todos nosotros, estaba bien distante de pensar aquel 
dia que dentro de dos meses nos volver íamos á re­
u n i r , y no en la sala de actos para celebrar otra fies­
ta , sino en e l Campo santo para inaugurar la mas 
triste de las funciones, el mas amargo de los de­
beres! 

E l , tan joven, tan lleno de vigor y de esperanzas, 
¡cómo h a b í a de pensar, señores , en efecto, que se­
ria su garganta la primera segada por la g u a d a ñ a 
de la muerte! ¡ C ó m o hahia de pensar que seria él 
precisamente el primer protagonista de tan pa t é t i co 
drama ¡ 

¡Ay s e ñ o r e s ! que esto nos toca demasiado cerca 
para no cubrirnos el espíri tu de espanto y el c o r a z ó n 
de amargura. Nosotros t amb ién nos c r e í a m o s enton­
ces, nosotros t a m b i é n nos creemos ahora muy dis­
tantes de la huesa , porque sentimos palpitar con 
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fuerza el c o r a z ó n , pensar con v igor el alma y correr 
con calor l a s a n g . e por nuestras venas; con estot 
elementos esperamos a lcanzar la mas decrépita 
jez . ¡ I lus iones e n g a ñ o s a s ! ¡ del i r ios necios! ¡vj. 
nidnd de vanidades! Acaso en este mismo instante 
se está cerniendo sobre nuestras cabezas el án^elde 
los sepulcros, mientras anda buscando la nueva vic­
t ima que escoja! 

Pero no pensemos en nosotros , s e ñ o r e s ; tieníj. 
jnos eu este desdichado que como una muda divioi. 
dad preside esta ceremonia y que cercano á la man» 
s ionde Dios, puesta la planta bajo el d in te l de la éter-
o d d ya no se mueve á la presencia de los lionom 
humanos . 

Vedle tendido en su ú l t i m o lecho , ataviado pan 
la tumba con esa t ranqui l idad augus ta , con esa rai­
ma magestuosn que da la muerte a cuantos bao de 
presentarse ante el t r ibuna l de l A l t í s i m o 

Dejó la tierra en la primavera de sus a ñ o s , el tallo 
de su vida ha sido tronchado « l i a n d o .-e estaba car­
gando de flores L a muerte ha coodensado cond 
frió de la tumba las vaporosas esperanzas qué roda» 
rían por esa frente ahora tan pá l ida y tan inmóvil!., 
Joven de 20 a ñ o s , a l u m n o de (>.• de medicina ha* 
hia va divisado el t é r m i n o de su» deseos, ya se daba 
el p a r a b i é n de sus afanes, ya s c e s i a l » meciendo en 
los goces del mas lisongero porvenir Y ¡ ay ! ala 
manera del navegante que lia visto desde la proa de 
su buque las m o n t a ñ a s de su patr ia o columbrado 
el resplandor del faro del puerto bar ia que avanza 
y antes de l legar á él sobreviene la tempestad en­
tre cuyas revueltas olas naufraga , el desventurado 
G i l Ve la ha perecido en la estrecha distancia que le 
separaba de su t é r m i n o . T a m b i é n este pobre náu­
frago ha sido arrojado sin aliento á las playas de su 
patria. Su infeliz padre ha recogido sus restos in­
animados cuando crcia recibirlos rozagantes , ricos 
en porvenir y como p ród iga recompensa de tantos 
sacrificios 

P e r m i t i d m e , s e ñ o r e s , una pausa la conroti 
c ion que s iento no me deja hablar . . . . 

T o d o se a c a b ó ; la muerte es l a m » n s a g e r a de U 
nada! Y no lo o l v i d é i s , señores ; el desgraciado 
G i l Vela no ha descendido al sepulcro por una de 
esas dolencias que suelen ser resultado de la deses­
p e r a c i ó n , del sufrimiento m o r a l , de los dolores del 
a lma . L a muerte ha sido para nuestro consocio 
mucho mas pérf ida. Pablo G i l Vela ha fenecido bajo 
el influjo de un esceso de a legr í a ! Obtuvo una 
plaza de escribiente en la sec re ta r ía de la Facultad; 
esto hermoseaba sus s u e ñ o s , embe l l ec í a sus auroras, 
nhsorvia todos sus pensamientos y a m b i c i ó n , y al 
verse agraciado con lal destino, l legó a l co lmo de su 
felicidad , su alma se e m b r i a g ó de p l ace r , su cora­
zón la t ió con violencia y su pobre organismo no 
pudo resistir á tanta c o n m o c i ó n , o tan fuerte sacu­
dimiento . 

¡Pobre joven! ¡tú lo ignorabas! t ú no sabias que las 
(lores d é l a felicidad tienen t a m b i é n su veneno. Tu 
aspiraste con el ardor de lus a ñ o s juveni les sus in­
sidiosos o lo res , y ahora le contemplamos sin vida 
en la m a n s i ó n de los muer tos ; te vamos á dejaren 
ella d e s p u é s de darte él ú l t i m o á D ios . 

Rec íbe lo de mis l ab ios , pobre G i l V e l a , alumno 
desdichado y d igno de mejor suerte ; no te deten» 
gas en la solitaria senda que has emprendida hac¡ a 

la e te rn idad . Nosotros quedaremos en la tierra para 
l lorarte. Cuando la trompeta del augel vuelva á la 
vida á los finados,'tú te levantaras de tu mansión 
s o m b r í a y n o s - d a r á s un ab razo , siquiera en gracia 
de las l á g r i m a s que b a ñ a n nuestro rostro , y déla 
profunda aflicción que nos inunda el a l m a . Dentro 
de breves instantes estaremos separados para siem­
pre , mas no te ha de decorar la tumba sin <lue 

reste un recuerdo tuyo vivo y palpitante én t renos ' 
otros. ¡ S i , a lumno m i ó ! "en el cofaznn de tu 
maestro t e n d r á s mientras le lata un epitafio que re­
c o r d a r á todos los dias tu n o m b r e , tu aplicación y 
tus v i r tudes ; otro t e n d r á s en el de todos tus conso­
cios y c o n d i s c í p u l o s . Todos sabemos en que p"» l.° 
de este Campo santo te dejamos ; nosotros te visi­
taremos a menudo, tú no lo veras con esos ojos mar­
chitos que van á ser bien pronto pasto de los gíM* 
nos; nos ve rás con los ojos del A l t í s imo desde la 
inorada de los angeles 


